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Hé aquí las adhesiones que recibimos ayer á 
los principios del partido moderado conservador: 

Sres. D. Angei Ordoñez Massot, e i-d r ulado áCór- 
tes.—D. José Infantes.—D. Bernardo Herrero Velasco. 
—D. Antonio Suarez y Crespo.

Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
políticos de Vi llarcayo nos escriben adhiriéndose 
igualmente á los principios sustentad la por el 
partido moderado conservador, y ¿en nombr -; de 
todos los del partido judicial suscriben la carta 
de adhesión los señores"

D. José María de Isla.—D. Eugenio María Guinea. 
—D. Juan L. Gutiérrez.—D. Miguel Lastra.—D. Pe­
dro Soeue de Rusio.—D. Antolin Fernandez Villozar. 
—D. Leopoldo Bustillo.

I Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
fpoliticos de Antequera nos escriben adhiriéndose 
igualmente á los principios sustentados por el 
partido moderado conservador, y en nombre de 
todos los de la localidad suscriben la carta de 
adhesión los señores:

D. Agustín Muñoz.—D. FernandoMoreno.-D. Joa­
quín Muñoz y Rubio.—D. José Guerrero.—D. Juan 
Guerrero y Muñoz.—D. Juan María Chacón.—D. Fran­
cisco Guerrero y Muñoz. —El nia’‘QUé3 de Cela, ex- 
senador,-D. José de Josüs Chacón.—D. Manuel Cha­
cón.—D. Fernando Cha";on.—D. Antonio Checa Ortiz.
_D. Antonio Checa y Galvez.—D. Pedro Llimona.—
D. Luis Maria de Solano Rodríguez.-D. Juan Lliino. 
na.—D. Luis González.—D. Juan Francisco Sánchez. 
—D. José Moreno.-D. Ramón de Lara —D. José Tor- 
ralva.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Por fin, se han disuelto ya las Córtes de la re­
volución, aquellas sapientísimas córtes producto 
del sufragio universal de los progresistas y del 
restringido de ios demés partidos que quisieron 
enviar á ellas sus representantes; donde tan elo­
cuentes voces S3 han elevado, haciéndonos ad­
mirar lassubl’mes elucubraciones de las cien no­
tabilidades de campanario que no hubiéramos te­
nido la dicha de conocer sin el glorioso hecho de 
la revolución de Setiembre.

Ya no recibiremos las sábias y profundas en­
señanzas que recogíamos de sus fecundísimas se­
siones, ni presenciaremos aquellas animadas esce­
nas de bello desórden que con frecuencia nos 
ofreciau, sin duda para amenizar el grave espec­
táculo que daban al país.

Mucho liemos perdido indudablemente, porque 
es difícil que se reuuari otras córtes en que tanto 
resplandezcan la sabiduría, el talento, la elo­
cuencia y todas las demás cualidades que distiu- 
guian á las que acaban de pasar á mejor vida; 
pero nos resta la esperanza de que, contiuiiando 
en el poder los hombres de la revolución, otras 
vendrán, á su sazón y tiempo, ya que no iguales, 
muy parecidas, como procedentes de la misma 
familia.

La sesión régia que ha sido, digámoslo así, el 
agua régia en que las Córtes d : la revolución, sin 
ser oro ni mucho menos, se han disuelto ayer; la 
sesión régia que ha puesto fin á la soberanía co­
manditaria de los 346 licurgos escogidos entre la 
flor y la espuma del país; el último acto de esas 
Córtes que tauto hemos admirado, ha estado en 
completa armonía con todos los que ha ejecutado 
desde el primer dia de su existencia: sicut vita, 
finís íta.

Ei salón de sesiones, no presentaba el aspecto 
que debía esperarse en atención al acto que iba á 
tener lugar: la coucurrencia uo era numerosa ni 
brillante, si se esceptúa la de la tribuna construi­
da ad hoc en el mismo salón para los diplomáti- 
eos que contrastaba notablemente con las demás; 
pero oigan nuestros lectores á La Epoca que nos 
ahorra el trabajo de deseribirles los detalles pre­
sentando en los siguientes párrafos la exactísima 
fisonomía del palacio de las Córtes en la sesión 
de ayer:

«A las once se abrieron Jas tribunas. Aunque se 
han repartido tarjetas de invitación á los periódicos,
no se ha guardado la inmunidad de la tribuna reser­
vada á la prensa. En el concurso que ocupa las demás

19 FOLLETIN.

WARRBN HASTINGS,
1732 á 1818

P O R  L O R D  M A G A T J L A Y -

{Continuación.)
Poco tardó en percibirse claramente la magnitud 

del peligro é que habia espuesto á la colonia el gober - 
Dador en esta circunstancia; que en la crisis que so­
brevino solo él era capaz de regirla y conservarla i  la 
Inglaterra, no siendo aventurado decir que si uo hu­
biera estado Hastings al frente de los negocios, los 
años de 1780 y 81 habrían sido tan funestos á nuestro 
poder en Asia como lo fueron en América.

Los máharatas habían sido largo tiempo causa de 
las mayores inquietudes de Hastings; las medidas que 
hubo de adoptar, con el fio de r. ducirlos á la impo­
tencia, fueron siempre ineficaces por los errores que 
cometieron las personas encargadas de poner en eje­
cución su pensamiento; y cuando a fuerza de perse - 
verancia y de habilidad purecia estar mas próximo á 
ver consumada su obra, surgió un peligro mas formi - 
dable y temesoso eu el horizonte.

Hacia treinta años que un soldado mahometano 
habia empezado á distinguirse eu las guarras del Me­
diodía de la India. Su educaciou era escasa, y su ori­
gen humilde, como que su padre desempeñó un em­
pleo Insignificante en el ramo de Hacienda, y su 
abueloYab derviche errante.; mus, en cambio, y aun 
cuando ignoraba el valor de las letras del alfabeto, no 
bien se halló á la cabeza de un cuerpo de tropas, de- 

'  mostró que habia nacido p ira mandar y vencer. Entre

tribunas todo es pu'blo, no divisándose apenas una 
cara conocida, ni utPorte distinguido.

A consecuencia la nieve, que uo ces i de caer 
un instante, no'ha Ubi lo, como otras vec s, tumulto 
en las puertas, y la :oncurroncia va llegando lenta­
mente.

En el vestíbulo (fcl P»lacio de las Córtes y en el 
Salón de conferencias m> se hi preparado nada; solo 
de este último se ba;aitado el v dador que había en 
el centro. Del salón á> sesiones han desaparecido el 
gran pupitre y mesa presidencial, el de los ministros 
y el estradillo de los squígrafos.

El estrado eentraisiP h» cubierto con una rica al­
fombra; apareciendo ftjb d  dosel y detrás una mesa 
cubierta de p iño de liamasco carmesí, festoneado de 
oro, tres sillones iguales y dorados, con asiento y 
respaldar de damascfdel mismo color. Otros cuatro 
sillones, ^guales á los anteriores, se han colocado en 
los estreinos, y eu el cerecho otra mesa con las insig­
nias reales sobre una tian ieja de plata. Sobre la me­
sa presidencial luce Is rica escribanía de oro, regal ; 
á las Córtes de la señv!» condesa de Mina, una cruz 
de ébano, fileteada dedata, loa Evangólios y el ejem­
plar de la Constitucioi. El conjunto nos pareció po - 
bre, abigarrado y mez;nino.

A la izquierda, de .> que por analogía podemos 
llamar estrado del trocí se levanta otro con cuarenta 
y tres sillas de r. jilla, on destino al cuerpo diplomá­
tico. Sobro él, en la lá[ida donde campean los ilus­
tres nombres de Dadoiz Velarde, Alvarez y Palafox, 
que no fueron progresisss, ni luch iron sino por la 
independencia de la paria y por librarla del yugo es- 
tranjero, se ha inscrito s  el del general Prin según 
acordó el voto de las Ciiites.

A última hora, y cuodo la tribuna diplomática 
está ocupada por las elefantes señoras de los repre 
sentantes de las potsnci's estranjeras, se deshace el 
estrado para colocar uniunevay rica alfombra traída 
de paiaclo. No por eso mtjora la estética; pero algu­
nos diputados ayudan ása colocación sobre la tarima, 
mientras otro grupo se entretiene en manosear el 
cetro. .

También se cambia laescribanía de oro por otra 
mas voluminosa de plata,Forman delicioso contraste 
los individos del cuerpo iplomatico, descubiortos y 
en cuerpo desdo que penetran en el salón, con algu­
nos señores diputados cutertos, engabanados y apu­
rando los restos del cigarillo que encandierou en el 
salón de conferencias.

En ios escaños de los diputados hay muchas seño­
ras, entre las que se distiojuen las lamilias de Rive 
ro, Ory, Zorrilla (D. Miguá, y D. Francisco), Albare 
da, Moya, Eraso, Moreno ímitez, Garrascou, Monea - 
si, Herrero (D Sabino), liilrigu'Z (Ü. Gibriet), San 
Migue!, Muret, Santa Cruz,Vloutesiuo, Carratai i. Mi - I 
lans, y otras, de las que pidiéramos llamar laaristo- | 
craeiade la iuterinidad; cuja variedad da trajes, en I 
que el clásico terciopelo usjfo alterua cou los vivos 
colores de las vistosas ianai, lorma uu t&tj conjunto | 
que completan y armo.jizau loa rasos, blondas y ga- i 
sas de los trajas de corte dalas aeüor.as da los repre- j 
sentantes diplom.aticjs, y lis grandes uniformes de í 
los miuistros estraajeros, tolos ios cuales asistían á 
la ceremonia.

A las dos menos diez minutos, precedido de dos ma- 
ceros,penetra en el saiouelIr. presidente Ruiz Zorri­
lla, que ocupaelsitial ceutraldel estrado: eu los cuatro 
de los estremos se sieutau U señores secretarios. Los 
diputados, de frac y corbata uegra, se estieuden por 
los escaños: el Sr. García Rtiz es el único diputado 
republicano asistente; uinguntradicionalista.»

Solo le falta á La jE/wcacoasig'aar que la tri­
buna reservada ordinariariuate al cuerpo diplo­
mático estaba ocupada esclasivamente por la se­
ñora del general Serrano icompañada de la del 
Sr. ülloa.

Con este boceto, puedenauestros lectores, aun 
los menos aptos para la pintura, trazar un cua­
dro de grandes dimensionej que podrá denomi­
narse , Gran ceremonial proffcsisla-democrático, y 
que será mejor cuanto mas {billones sean los co­
lores que se empleen y masgorda la brocha que 
se use.

La sesión se redujo á la entrega que hizo el 
general Serrano á las Cór  ̂de los poderes que 
estas le habían confiado, mediante un breve dis­
curso de cajón; al juramedo prestado por don 
Amadeo en manos del Sr. Ruig Zorrilla, de guar­
dar y hacer guardar la Constitución de 1859 y las 
leyes del país, y á otro brevediscurso del presi­
dente de la Asamblea declatando terminado el 
acto y la vida de las Córtes.

los muchos jefes que se disputaba á la sazón los gi - 
roñes de la India, ninguno poj¡a comparársele, ni 
como caudillo ni como hombre dt Estado. Cuando fuá 
general, se hizo soberano; y destrozos de antiguos 
principados que se d -.smembranjn en el naufragio 
universal, formó un imperio conSiierable, compacto y 
poderoso, que regia con la habilijad  ̂el rigor y la vi- 
lancia de Luis XI.

Era iucliuado á los placeres licenciosos ó implaca­
ble en sus venganzas; pero sabia^ue la prosperidad y 
bienestar de los súbditos robustece y vigoriza la fuer­
za de los gobiernos. Era un tira*); pero, al menos, 
tenia el mérito de proteger á susiasaiios contra toda 
opresión estranjera. A pesar dejo avanzado de su 
edad, su inteligencia estaba tan despejada y su co­
razón tan firme como en la fiot¿e jos años. Este 
grande hombre, fundador del reljo rnshometano en 
el Mysore, y enemigo el mas tembló que hayan te­
nido los conquistadores de la Iudl|  ̂ se llamaba Hy- 
der-Aií.

Si Warren Hastings hubiera íljg gobernador de 
Madras, Hyder-Alí habría vivido jq y amistad 
con la Inglaterra, ó hubiese hallado vigorosa oposi­
ción; paro, desgraciadamente, las autoridades ingle­
sas del Mediodía escitaron y provocaron la cólera do 
su po leroso vecino sin hallarse pteparados á recha­
zarlo. Así fue que vieron, cuando menos lo espera­
ban, descender por agrestes desfiladeros, cubiertos de 
espesura, un ejército de 90.000 h'jjjbres, muy supe • 
rior en disciplina y Valor a todos los demás ejércitos 
Indigcnas. Aquella irr ipcion quebajsba del Mysore á 
los llanos del Carato, arrastraba consigo 100 piezas 
de artillerí w y la dirigiau oflcialco franceses, educa­
dos en los mejores colegios militarea de Europa.

La marcha de Hyder-Ali era triunfal. En muchas 
guarniciones inglesas, los cipayos riadieron las ar-

Nuestros lectores hallarán en el estrado, que 
eu su lugar acostumbrado publicamos, el con­
texto da uno y otro discurso; lo que no hallarán 
es el marcadísimo acento italiano cou que D. Ama­
deo pronunció las breví-imas palabras de la fórmu­
la del juramento; el grito de eviva la libertad» que 
no sabemos si un sincero entusiasmo ó el deseo de 
llamar la atención de D. Amadeo arrancó al libe 
ral Sr. Alvareda, el cual no fué contestado por 
nadie, y la circunstancia de que los diputados 
presentes al acto no sumaban el número legal 
para votar leyes. Quizá el entusiasmo de la Cá­
mara no la hizo reparar eu este pequeño de­
talle.

Por lo demás, todo nos pareció armónico en la 
sesión de ayer, con una sola escepcion: los dipu­
tados de la situación revolucionaria penetrando 
en el salón cubiertos y con gaban, paseándose 
mientras consumían las colillas de sus cigarros 
ante la tribuna de los diplomáticos, en que los in­
dividuos de este cuerpo se hallaban de uniforme y 
descubiertos; el manoseo por dichos diputados de 
las insignias reales, como si se tratara de un ju­
guete curioso, cosas fueron que nos parecieron 
muy naturales, muy democráticas. Solo nos hicie­
ron disonancia la presencia del Crucifijo en la mesa 
presidencial de la Cámara que ha votado la liber­
tad de cultos, y la proximidad del libro de los 
Evangelios al libro de la Constitución de 1869.

¡Descanso eterno á las Córtes Constituyentes!

LA ENTRADA DE DON AMADEO.

Una capa de endurecida nieve cabré los ateri­
dos campos de Castilla, como un sudario funeral 
el cadáver de una matrona. Allá á lo lejos, Ma­
drid, la cabeza de la monarquía, dejando ver sus 
cúpulas de pizarra y sus tejados cárdenos en par­
te y en parte blancos, y sus arboledas del Retiro 
negras por la helada, semejan la cabeza del cadá­
ver no descompuesto aun, que muestra entre la 
negra y desordenada cabellera las rosas blancas 
de lúgubre guirnalda.-

Desde lejos se aproxima silvando, como ser­
piente de negros anillos, un tren de camino de 
hierro. Eu él viene un príncipe de la casa de Sa- 
boya, el futuro rey da España. Al dejar las pla­
yas italiauas, le saludaron los cañones españoles, 
calientes todavía con la salva funeral hecha á 
Madüz, el que se jactaba de haber escrito en el 
programa de la revolución el anatema á la an­
tigua dinastía. Al pisar ahora el suelo de la córte, 
aun están marcados en la nieve los rastros del 
carro fúnebre de Prim, el favorecido de Isabel II 
destronada, el amigo particular de Napoleón des­
tronado también, de Prim que decía; El que no quie­
ra ver al rey italiano no tendrá mas arbitrio que en­
cerrarse en su casa: ¡.An! Prim uo puede ver al rey 
italiauo porque está encerrado eu el ataúd.

Triste despedida, triste recibimieato, funesto 
agüero trae este pobre monarca.

Ningún rey, y esto es natural, ha hecho has­
ta ahora en la córte de España su entrada pri­
mera arrast.'"ado por el vapor; pero ninguno tam­
poco, y esto es casual, ha venido en circunstan­
cias, ó naturales, ó políticas, tan estraordinarias 
como la pr sente.

La nieve cubre el suelo, el temor hiela el 
alma. No hay fl ores ni hojas eu los árboles que 
cubran el camino; no hay recuerdos de gratitud, 
ni vítores de esperanza que asomen á los lá- 
bios.

Nuestros antiguos reyes, oipenas llegados á su 
córte se dirigiau al santuario de Atoctia. Lo mis­
mo hace el recien venido, pero solo encuentra en 
Atocha el féretro del general Prim.

¡Qué habían de decir á los atónitos ojos de Ama­
deo I la imágen venerada de nuestros padres, 
despojada recientemente hasta de las alhajas con 
que la última reina legítima perpetuaba su pia­
dosa gratitud por haber escapado del puñal ase­
sino 1 Los estandartes de nuestra antigua guar­
dia real acribillados de biias, no solo en Alman- 
sa y en Viliaviciosa, sino en Arlaban y en Men- 
digorría,^¿qué hablan de decir, al nieto de aquel 
voluntario de Angulema que arrancó del trocade-

mas; algunos fuertes abrieron sus puertas al enemi- 
go, unos por el desaliento de sus presidios, otros por 
traición, y de esta manera en pocos dias quedó some­
tida á su imperio la llanura que se estiende al Norte 
del Coleoru, pudlendo verlos ingleses por las noches 
desde el monte de Santo Tomás el ancho semi-círcu- 
lo de fuego eu que ardían los pueblos, aldeas y case­
ríos situados al Oriente. Las blancas villat, donde los 
ingleses se recogen después de sus ocupacioues en el 
comercio ó en la admiaLtraciou quedaron desiertas, 
porque se habían visto cuadrillas de feroces ginetes 
del Mysore, vagando por las Inm odiaciones; y la ciu­
dad misma llegó a ofrecer poca seguridad, amparán­
dose los negociantes y funcionarios ingleses en el 
fuerte de San Jorge.

Habia, es cierto, medios de reunir un ejército que 
defendiera la presidencia y rechazara el enemigo á 
las montañas, como que sir Héctor Mauro se hallaba 
al frente de un cuerpo considerable y que Baillie 
avanzaba con otro, y reunidos hubieran sidotemibles 
aun para enemigo tan esforzado, cual era Hyder-Alí. 
Pero los generales ingleses descuidaron esta regla 
fundamental del arte militar, cuya Ltilidad es evi­
dente al sentido común, difirieron su reunión y fue­
ron atacados separadamente, quedando destruidas 
las tropas de Baillie y viéndose Munro en 1« triste ne­
cesidad de abandonar sus bagaj-s, de arrojar su arti- 
lleria en los pozos y de buscar su salvación en una re­
tirada que mas bien debe llamarse fuga. Tres sema­
nas después de haber comenzado la guerra se hallaba 
el poder británico del Mediodía da la India en las mas 
difíciles y graves circunstancias. Solo quedaban al­
gunas plazas fortificadas; pero el prestigio de las ar­
mas inglesas habia desparecido por completo. Agre­
gúese a esto el fundado temor de ver presentarse la 
hora menos pensada una poderosa espedicion francesa

ro el estandarte de nuestras libertades, ni al hijo 
del que, pocos años h.á, llamaba á Montemoliu 
rey legitimo de España? Por lo demás, bien y pru- 

- dentemmte hubiera hecho Amadeo en no pisar la 
basílica de Atocha, casi al mismo tiempo y en 
los mismos dias en que su padre pone el sacri­
lego pié en la basílica de Letran.

No existe ya la antigua ¡merta dn Atocha, que 
vió entrar entrar triunfante á Fernando desde 
Aranjuez y á Castaños desde Bailen, ni la muni­
cipalidad moderna ha sustituido la miserable fá­
brica con arcos de lienzo pintado ó de ramaje. 
Verdad es que el ayuntamiento actual pobre de 
solemnidad, no tiene caudal, no ya para decora­
ciones de papelón, pero ni aun para el caldo de 
los enfermos; y  eu cuanto á ramaje y hojarasca 
no sabemos si habrán dejado algo en los parques 

i reales y municipales las inexorables hachas de 
, Rivero, Abascal y compañía, 
i Pero á bien que á falta de esos adornos, allá 
' está el gigantesco hospital, fundado por Cár- 
: los III; y el Jardín Botánico, plantado por Cár- 
! los III; y el Prado trazado por Cários lll; y el 

Museo, erigido por Cários III.
Junto á este establecimiento, verdadera envi­

dia de Europa, que enriquecieron con hazañas de 
reyes y milagros de bienaventurados los libera- 
lotes y  demócratas Velazquez, Zurbazan, Muri- » 
lio y otros ciento , alza su gótica crestería San 
Gerónimo, la iglesia donde se juraban nuestros 
príncipes, de donde venían á adquirir fuerza nues­
tros caudillos y nuestros soldados.

Allí torció de rumbo el recien venido soberano, 
y volvió, sin cuerer, la espalda á aquel importu­
no y abandonado monumento, y al mismo tiempo 
amblen á no sé qué barrancos y terraplenes, 
que ha dejado en aquel sitio la revolución de Se­
tiembre, y á unos cuantos palos ó estacas clava­
dos de trecho en trecho, con que sin duda pru­
dentemente se habla proyectado encubrir la in­
mundicia de aquellos lugares.

Postes son estos, en verdad, muy parecidos á 
nuestros prohombres revolucionarios, mal afirma­
dos en tierra, y sin conexión, ni enlace alguno 
unos con otros.

No faltan gentes en Madrid que recuerden en­
tradas triunfales de Fernando Vil. Muchos viven 
que preseuciaron las de Isabel II. Las diferencias 
políticas, otros podrían notarlas; mas claramente 
las consignará la historia; pero las materiales y 
pictóricas, son verdaderamente inmensas.

Era un dia desapacible de Octubre de 183. Fer­
nando VII regresaba de Cádiz. Allí habían naufra­
gado las libertades y las esperanzas de la patria, 
no tauto á impulso de las legiones de Angulema 
ó de la bayoneta del principe de Carignan, Cários 
Alberto, cuanto al peso de los repetidos desacier­
tos del partido exaltado,

Fernando, el rey demócrata por escelencia, se 
presentó por doude hoy Amadeo, vestido con mo­
desto frac sin insignia alguna, cubierto de un 
sombrero redondo mas bien raido que elegante... 
que no parece sino que el Sr. Ruiz Zorrilla habia 
dirigido el traje de camino dei rey absoluto. Y en 
la puerta de Atocha, la oleada popular de mauo- 
ios, de chisperos, de masas, como ahora se dice, 
se desbordó desde las alturas de Antón Martin, 
como torrente, sin que fueran bastante á conte­
nerla ni ias filas de granaderos franceses que for­
maban la carrera, ni los guardias de corps que 
custodiaban al real viajero. Apoderáronse de su 
carruaje, colocaron su augusta persona sobre un 
carro triunfal, del que tiraban ellos mismos, y allí, 
apoyado en una estátua, que no recordamos si era 
la lealtad ó cosa semejante, y guarecido de la llu­
via que caia, por uu hombre de menos que decen­
te catadura, que se encaramó en la testera de del 
carro, armado de un disforme paraguas encarna­
do atravesó las calles de Madrid, menos como rey 
que como ídolo. Cada callejón era un rio de gen­
te, cada boca calle inútilmente represada por los 
piquetes, descargaba torrentes de masas popula­
res, que gritaban desaforados vivas, y que, no ar- 
ticulabau, sino rugían aclamaciones. Era, pues, no 
lo dudemos, aquel monarca verdaderamente po­
pular m is verdaderamente aun democrático. El '

fué quien comparando entonces los voluntarios 
realistas, quj vela por primera vez organizados, 
con otros cuerpos que antes le hablan saludado 
muy de distinta manera, dijo aquellas notables pa­
labras. testos son los mismos perros con diferen- 
teo collares.» Si á Amadeo le gusta esta definición, 
no han de faltarle en su egregia comitiva personas 
á quienes aplicársela.

Por nuestra parte, continuamos nuestros re­
cuerdos consignando que ni de aquella variación 
de collares ni de esotro feroz entusiasmo partici­
paban las clases acomodadas. Algunas pruebas 
se nos vienen á la memoria. El marqués de Santa 
Cruz espiaba en una cárcel pública el horrendo 
delito de haber sido alcalde constitucional; y co­
mo él, los grandes de España Anglona, Frías, San 
Lorenzo, Veragua, Alcañices, Pinoherinoso, Mi- 
raflores. Oñate, yotros ciento tenían que abando­
nar su domicilio para huir las persecuciones de 
la reacción monárquico-democrática; y mas de 
uno sufría insultos y atropellos en Andalucía por 
parte de ilusas gentes que hablan organizado ya 
entonces partidas de la porra, ó que ponían eu 
práctica su acatamiento monárquico por el mis­
mo método que ahora sus derechos individuales.

Volvamos al triunfo de rey en Madrid; de en­
tre el sinnúmaro de obeliscos, arc)s y monu:nen- 
tos que en calles y plazas se erl^iau en honor 
suyo, estas dos inseripcioaes recordamos. Decía 
una en el Prado:

Cuál volaron las hojas de este Prado,
Del cierzo al soplo ajado sus verdores.
Tal huyan de nosotros los rencores 
Al dulce aspecto del monarca amado.

Otra inseripcion en un arco en lo mas alto da 
la calle de Alcalá decía:

Ya viene el que de reyes descendiendo 
De rodilla en rodilla 
Vino á ser soberano de Castilla.

Venid ing:rato3, rodead su trono.
Que es muy dulce en su lábio un tyo os perdono.»

Como no es nuestro ánimo, ni cumple á nues­
tro propósito reproducir un capítulo harto sabido 
de nuestra historia, no hay para qué nosestenda- 
mos á de.smostrar, que ni aquella conciliación de 
los ánimos ni este soberano perdón se cum­
plieron.

Si tales hechos y tales dichos se nos han ve­
nido á la memoria, es porque entrañan en s 
grande enseñanza. Entonces ni las filas de tropas 
estranjeras eran bastantes á contener el entu­
siasmo demagógico y verJaderameiite popular: 
ayer se dió por consigna, según tenemos entendi­
do, que se estrecharan las filas en las inmediacio­
nes de las bocacalles, y que en estas las mitades 
de compañía cerraran el paso. Inútil precaución; 
el entusiasmo, ai siquie.-a la curiosidad hizo 
ayer lo que hacia antaño, y la razón es muy 
sencilla; Fernando VII, bueno ó malo, era espa­
ñol, recuerdo vivo de la guerra del añoviii: sím­
bolo de la iudependencia y de la religiou de los 
españoles. Amadeo I ó nada representa ni recuer­
da, ó representa la codicia interesable de ciento 
noventa y un, la mayor parte empleados, y re­
cuerda la humillación del Trocadero procurada 
por su abuelo, el sacrilegio del Quirinal recieu 
cometido por su padre.

Antaño, aun 'as mismas clases acomodadas é 
instruidas (que son las mas leales guardadsras de 
las libertades públicas), aun esas mismas clases 
que desaprobaban el desenfreno demagógic > y  
deseaban el término de los rencores y el perdón 
de las faltas, aguardaban uno y otro de aquel 
poder fuertísimo y verdaderamente nacional, que 
por uo deber á partido alguno su encumbramien­
to, podía alcanzarlos á todos; por eso hablaban da 
la legitimidad y de la nacionalidad.

Del monarca amado... 
que de reyes descendiendo 
de rodilla en rodilla, 
vino á ser soberano de Castila, etc.

Hoy Amadeo no puede sobreponerse á todos 
los partidos, porque es ahijado de uno solo; no 
puede llamarse monarca amado, porque viene sien­
do desconocido, ni le ha sido trasmitido el trono

en la costado Coromandel; y que la Inglaterra, estre­
chada por todas partes de fuertes enemigos, no se ha­
llaba en estado de proteger sus colonias, y se tendrá 
una idea de la situación que rodeaba 4 Warren Haa- 
tings.

Entonces fué cuando el fecundo génio y el valor 
indomable y sereno del gobernador general aparecie­
ron en toda su grandeza y alcanzaron su victoria mas 
decisiva. Un buque ligero, llevado en alas de la mon ■ 
son del Sud-Oeste fué portador de aquellas malas 
nuevas á Calcuta. A las veinte y cuatro horas, el go 
bernador general habia preparado el plan político- 
militar conveniente á la nueva faz de los negocios.

La iuch» con Hider-Alí era negocio de vida ó 
muerte, y por lo tanto necesario sacrificar á la con - 
servacion de Calcuta todos los asuntos secundarios. 
Madras necesitaba refuerzos considerables y recursos 
pecuniarios: Hastings los disponía; pero, hubieran 
sida inútiles y perdidos de continuar la conducta de 
la guerra, en las inhábiles manos eu que se hallaba. 
Y como no había tiempo que perder, Hastings deter­
minó de hacer uso de sus facultades hasta loa últimos 
límites, suspendiendóal gobernador de Sao Jorge, que 
tan repetidas muestras tenia dadas de incapacidad, y 
nombrando en lugar suyo á uu general distinguido, 
de carácter enérgico y bizarro que hiciera frente á 
Hyder-Aií. Su elección recayó en sir Eyra-Coote.

A pesar de la oposiclou de Francis, que restableci­
do de su herida, tomaba de nuevo parte en el conse­
jo, aprobó la mayoría la política firme y acertada del 
gobernador general. De3¡iacharonse los refuerzos con 
gran prontitud y llegaron á .Madras antes de que la 
escuadra francesa pareciera en los mares de ia India. 
Coote, agobiado por la edad y las enfermedades, no 
era ya lo que otro tiempo habia sido en Wandewash; 
pero aun era un general hábil y resuelto, y supo de­

tener los progresos de Hyder Alí, elevando, algunos 
meses después, á grande altura el honor de las armas 
inglesas con la victoria de Porto Novo,

Francis habia vuelto por entonces á Inglaterra, y  
Warren Hastings quedó con esto mas libre y desemba­
razado. Por su parte, Wheder, después de haber cedido 
mucho de su oposición, luego que partió su vloDnto ó 
implacable colega, marchó siempre de acuerdo con el 
gobernador, cuya loñuencia, siempre grande sobro 
los ingleses, aumentó considerablemente los últimos 
tiempos, merced al vigor y al éxito de sus resolu­
ciones.

Pero una vez terminadas y resueltas de la manera 
que dejamos referida las dificultades y embarazos que 
producía la división del Consejo, surgieron otras de 
muy grave, difícil y apremiante solución, que teuiaa 
por causa el estado lamentable de la Hacienda. Nece­
sitaba Hastings hallar los medios de ocurrir, uo solo á 
los gastos ordinarios del gobierno en Bengala, sino 
también á los que traía consigo el sostenimiento de una 
guerra por extremo dispendiosa contra los enemigos 
¡ndosy europeos del Carnate, y ála remisión de fondos 
á Inglaterra. Pocos años antes se había procurado re­
cursos saqueando al Gran Mogol y reduciendo los ro- 
hillas á esclavitud, y aun cuaudo parecía que todos 
sus recursos estaban agotados, su góaio fecundo des­
cubrió un ri''o venero con el cual alimentar la nece­
sidad. Al efecto Ideó un plau contra Bañares, pobla- 

j cion asiática do primer órden pior el numero de sus 
! habitantes, su riqu'.za, su importancia y su santidad, 
j Decíase que quinientos mil séres humauos se agru- 
! paban en aquel laberinto de largas calles, adornadM 
‘ de templos, minaretes, balcones y ventauas esculpi- 
' das en laa que se vela jugar ceutsuares de monos.

Al decir de los viajeros, era difícil abrirse paso al 
través de la multitud de santos, de mendigos y de to-
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por herencia que Dios dispone, .sino por aiiiaño 
fraguado por los hombres.

Y si hay quien se ofenda de que recordemos 
en daño del monarca liberal los triunfos del ab­
soluto, libre le dejamos de que elija, entre las mu­
chas entradas de reyes ó personages que se han 
solemnizado en Madrid, una sola que no sea con­
traste de lo que ayer ha presenciado el pueblo del 
2 de Mayo, cubierto de nieve en sus calles como 
en sus corazones.

Si nuestro lector ama los triunfos monárqui­
cos, traiga á la memoria aquel fausto dia en que 
Isabel de Borbon, llevando en sus brazos el fruto 
de sus entrañas, iba á ese mismo templo de Ato­
cha á dar gracias á la Virgen Madre por haber 
evitado milagrosamente un regicidio; recuerde 
aquella alegría, aquellas aclamaciones, aquel con­
curso. aquel desahogo de las clases contribuyen­
tes que pagaban menos, ó perceptores que esta­
ban al corriente ó indigentes que se hallaban so­
corridas; que ponga en cotejo los vítores de en­
tusiasmo y las lágrimas de ternura con este se- 
j)ulcral silencio y este azorado mirar de los que 
han presenciado la entrada del 2 de Enero. Si en 
vez de esto, hay -.Igun lector mas aficionado á las 
demostraciones de héroes populares también, que 
recuerde la entrada de Espartero en 1854, y aun 
la de Prim mismo hace dos años, y  diga si no pue­
den prestar popularidad y alborozo á esa triste 
procesión de -D, Amadeo, que no parece sino el 
retorno del cortejo fúnebre del marqués de los 
Castillejos, ó como si digeramos torna-entierro del 
desventurado Prim.’

Concluyamos.
Llegó D. Amadeo al salón de Córtes; subió á aque 

trono en que tantas veces había sido aclamada la 
reina legítima, y vió delante de sí sentada impa 
sible la vulgar figura del Sr. Ruiz Zorrilla. Leyó 
el Sr. Llano y Persi una Constitución con mas ar­
tículos infringidos que guardados, á bien que pro­
bablemente D. Amadeo no la entendería porque no 
está escrita en el idioma que le enseñaron sus pa­
dres y Con que él acaricia á sus hijos.

En tanto su vista recorría aquellos escudos de 
nuestras provincias, aquellos retratos de nues­
tros grandes hombres sin distinguir ninguna, 
porque es extranjero, sin conocer una sola fisono­
mía, porque allí no están retratados Maquiavelo 
ni Garibaldi. Quizá preguntara por núes tros gran­
des nombres históricos, por los MedinacelL Alta- 
mira, Sesa...; alli no estaban mas que Coronel y 
Ortiz, Becerra, Martosetc. Quizá buscaba los uni­
formes de los grandes campeones de nuestra mo­
derna libertad, de los adalides de la libertad cas­
tellana: no pudieron darle á conocer al vencedor 
da Luchana; pero allí estaba, en cambio, ásu lado 
Serrano, el que derrocó á Cristina el año 40; á Es­
partero el 43, á Isabel el 68; sino estaba el Cinci- 
nato de Logroño, cerca andaba el señor feudal de 
Arjonilla. Brillaba por su ausencia el leal y bizar­
ro Cheste, el honrado Pavía el que selló con su 
sangre en Alcolea su lealtad; pero allá estaba Con­
cha, el último defensor de la última leina.

Quizá preguntó también por las ilustraciones 
de nuestra tribuna actual, y no pudo percibirlos, 
sin duda, eclipsados por los Rojo Arias, Robledos 
y Moncasis. ¿Qué mas'? ni hubiera sentado mal si­
quiera por lo pintoresco del cuadro, alguno de 
esos insignes prtlados á quien Víctor Manuel 
cierra las puertas del Concilio, tales como los di­
putados consiituyentes cardenal de Santiago y 
obispo de Jaén; pero desgraciadamente, ni aque­
llos prelados asisten á los escaños legislativ s ni 
tal cual clérigo que en ellos se sienta tiene la an­
tigualla de gastar hopalandas. Otra novedad nota­
ron los concurrentes, que sin dudo no pudo cono­
cer el reden venido: los constituyentes inaugura­
ron una inscripción al mismo tiempo que un rei­
nado; pero ioh lamentable casualidad! Un solo 
golpe, como quien dice, escribió en el trono de 
San Fernando el nombre de un duque, y borró de 
las lápidas del Congreso el nombre de otro duque: 
en el sólio aparece el duque de Aosta, en la ins­
cripción se borra el duque de Zaragoza. Verdad es 
que este título ha sido sustituido con el de Prim. 
Europa sabrá si hemos ganado ó perdido en el 
cambio. Verdad es también que queda escrito en 
aquella lápida el apellido de Palafóx... Averigüen 
los eruditos si es este ó no el Palafóx ministro que 
trajo á España la dinastía de los Borbones. En 
todo caso, el recuerdo de la invicta ciudad del 
Ebro ha desaparecido el dia en que se ha sentado 
en el trono un principe estranjero.

Juró D. Amadeo, gritaron algunos amigos, 
atravesó en silencio las calles de Madrid, se alojó 
en el palacio de los Borbones y allí le dejaremos 
deseando que de dia estudie nuestra lengua y que 
de noche no turben su sueño ni la memoria de re­
yes que allí vivieron ni las noticias biográficas de 
los ministros que le han traído.

ros, no menos santos que discurrían en todas direc 
ciones de la ciudad.

Por la hermosa y ancha escalera que descendía de 
aquellas guaridas hasta donde se bañaba el pueblo, 
bajaba diariamente una multitud innumerable deado­
radores. Las escuelas y templos atraían infinidad de 
piadosos indos de todas las provincias en que se pro­
fesaba la religión de Brahma, y los devotos llegaban 
porcenten res para morir en ella persuadidos deque 
los difuntos que de la ciudad santa iban al rio sagra­
do gozaban en la otra vida de una felicidad especial. 
Mas no era la superstición el único fin que se propo­
nían los extranjeros al acudir á la gran metrópoli, que 
tantos peregrinos so llevaba el comercio como la idea 
religiosa. Así se velan las orillas del rio santo cubier­
tas de flotillas cargadas de ricas mercancías, y los 
talleres deila ciudad ocupados de tejer las magnificas 
sedas que luego habían de adornar los salones de Saint 
James ó del Petit Trianon, y los bazares atestados de
muselinas de Bengala, de armas de Uda, de perlas y
joyas de Golconda y de chales de cachemira.

Aquella rica y populosa capital y el país circun­
vecino habla sido gobernado largos años por un prín­
cipe indostánico tributario de los emperadores mogo­
les. Durante la época de anarquía en que vivió la In­
dia tanto tiempo, los ssñores de Benares se hicieron 
independientes de la córte de Delhi; pero se vieron 
luego forzados á someterse á ¡a autoridad del -\abi.d 
de Uda. Oprimidos do tan temióle poder, invocaron 
la protección de ios Ingleses, los cuales se la otorga­
ron concluyendo el Nabab-Visir por ceder todos sus 
Peréchos sobrr Benares á la compañía de un tratado 
solemne, desde cuya fecha ei rajah era vasallo del go­
bierno de Bengala, reconociendo su supremacía y 
obligáQdoae á pagar un tributo anual al For t WilUam.

CONSECUENCIAS.

Adversarios acérrimos del general Prim y en­
tusiastas campeones de una noble causa, hemos 
combatido al último fefe del partido progresi.sta 
sin tregua ni descanso, con la energía y decisión 
del que pelea en nombre de la lealtad y de la jus­
ticia ; pero siempre lo hemos hecho con la fran­
queza é hidalguía de los hombres de houor. Ni 
el placer de la venganza, ni los repetidos ejem­
plos que nos han dado sus amigos, han consegui­
do que nuestros labios se manchen nunca con la 
torpe calumnia, nj nunca nuestros esfuerzos han 
tenido otro objeto que el de llevar al ánimo del 
marqués de ios Castillejos la fuerza y la bondad 
de nuestros raciocinios.

La fria losa de un sepulcro ha cerrado el in­
sondable abismo que, ensanchado por la revolu­
ción de Setiembre y los actos posteriores del ge­
neral Prim, separaba á este hombre público del 
partido moderado, y nosotros que le creemos ya 
fuera del alcance de nuestra razón, solo volvere­
mos á acordarnos de él para rogar á Dios por el 
eterno descanso de su alma.

líl triste suceso de estos dias nos hace pensar 
en las causas que mas eficazmente lo han prepa­
rado, y nos sugiere ideas desconsoladoras respec­
to al porvenir que espera á nuestra sociedad si 
tenemos la desgracia de seguir algún tiempo ba­
jo el actual régimen.

Los tribunales de justicia se ocupan activa­
mente en buscar el brazo que tan alevemente ha 
asesinado al conde de Rms; pero los hombres de 
todas las naciones civilizadas que conozcan lo 
que pasa en esta desventurada España desde 
hace veintisiete meses, no han de hacer tantas 
pesquisas para encontrar á los responsables de 
este atentado é indicarlo.s á la historia filosófica 
é imparcial. Los que fomentaron y después pre­
miaron los bárbaros asesinatos del cuartel de 
S.an Gil, manchando por primera vez el limpio 
uniforme de la artillería española; los que ha­
ciendo traición á sus juramentos abusaron de su 
posición y mando para empuñar las armas con­
tra quien con mando y posición les había hon­
rado; los que arrastraron por el lodazal de la mas 
infundada insurrección la noble y altiva enseña 
de Lepauto y Trafalgar; los que en tan repetidas 
como injustificadas ocasiones han insultado á 
ilustres damas proscriptas; los que han hecho 
de Madrid, de España toda, una tribu de salva­
jes, los que á veces no han tenido una palabra 
de censura para el robo, el atropello y hasta el 
asesinato; los que imprudentemente han predica­
do á las masas el ateísmo, entibiando en bastan­
te número ei sentimiento religioso, único que 
suaviza las pasiones, liga con el afecto á los 
hombres y endulza esta vida con la esperanza de 
otra mejor y no perdurable; los que han abusa­
do de la credulidad del pueblo, y para grangear- 
sa su inconsciente apoyo le han prometido un 
paraíso, borrando después con sangre sus falaces 
promesas, y lanzándole en la revuelta corriente 
de una no mansa sino espautssa anarquía: esos 
son moralmente los responsables del crimen que 
nos ocupa, uno de tantos como se han cometido 
desde la gloriosa.

Los hombres que hoy mandan en España, han 
atacado á la religión, han cegado á la justicia, 
han destruido la Hacienda y la administración, y 
por una série de actos que seria orolijo enumerar, 
han socavado los cimientos todos de nuestra so­
ciedad. El edificio se ha conmovido varias veces 
dando señales de ruina; pero los encargados de 
vigilar por su conservación solo han notado los 
efectos de su indiferencia, cuando uno de ellos ha 
sido arrastrado al sepulcro por un nuevo desmo­
ronamiento. Ahora es cuando precipitadamente 
quieren apuntalarlo; pero aun llegando á tiempo 
de evitar una mayor desgracia, ¿son ellos capaces 
de reconstruir tanta ruina?

Si estuviesen purgando su delito los que rewol- 
ver en mano golpearon á escritores indefensos; 
lo-- que por tres dias hicieron a'larde de su impu­
dencia convirtiendo esta villa en teatro de sus 
barbaries y corriendo por sus calles tras dos ino­
centes, de los cuales uno fué vilmente asesinado, 
tan vil y cobardemente, ni mas ni menos como 
el general Prim, pero cometiéndose el crimen con 
mucha mas publicidad; si hubieran perseguido á 
los porristas en vez de negar su existencia; si el 
actual cuerpo de órden público se hubiera creado 
para velar por la seguridad del vecindario, y no 
para disponer de mas destinos con que atender á 
recomendaciones y premiar á los de San Gil, qui­
zás no tuviéramos que lamentar el último cri­
men, ó por lo menos, sus factores estañan ya bajo 
el dominio de la justicia.

Treinta son ya, según dimn, los detenidos á 
consecuencia del suceso de la calle del Turco, y 
por no tener conocimiento de él á las dos horas

El príncipe reinante Cheyte-Sing había cumplido 
siempre y con estricta exactitud este deber.

Se ha discutido larga, prolija y sutilmente acerca 
de la naturaleza y relación legal que había entre la 
compañía y el rajah de Sonares, alegando por una 
parte que Cheyte Sing era un gran vasallo á quien 
tenia derecho de recurrir el poder supremo en de­
manda de auxilio cuando así lo exigían las necesida­
des del imperio, y por otra que era príncipe indepen­
diente, sobre quien la compiiñía solo tenia un dere­
cho: el de recibir un tributo anual fijo, y que satisfe­
cha esta carga con puntualidad, como en efecto, lo 
era, los ingleses no tenían derecho á exigirle otra co­
sa. Nada es ntas fácil que hallar precedentes y analo 
gías en pró y en centra de las opiniones apuntadas; 
pero, á nuestro parecer, ni una ni otra manera de 
considerar la cuestión es exacta. Incurrían entonces 
con harta frecuencia los políticos ingleses en el error 
de suponer que habia en la India una constitución 
clara y definida, conforme á la cual podían decidirse 
las cuestiones de este género, y el hecho es que, du­
rante el intérvaio que medió entre la calda de la casa 
de Tamerlan y establecimiento de la supr.-macía in - 
glesa, no hubo semejante constitución.

Habia pasado el antiguo órden de cosas; pero el 
nuevo no se hallaba es ableciio aun; era un periodo 
de transición, de oscuridad y desórden, durante el 
cual cada uno iefeudia su derecho y su persona co­
mo sabia y se apropiaba lo que podia. Momentos pa - 
recidos ha visto la Europa, c>:mo lo demuestra la épo­
ca de la disolución del imperio aeCario Magno. ¿Quién 
podría discutir en sér:o, ni poner en claro el g-ado de 
obi^uiencia y la suma de auxilios pecuniarios que | 
Hugo Capoto, por ejemplo, tuviera el derecho consiitu- i 
cional de reclamar del duque de Bretaña ó del de Ñor- ^

de sucedido, está también en la cárcel el in.spec- |  
tor del Congreso. ¿Cuánto.s y quiénes están pre- 1 
sos de los que apalearon á los re lectores de El 
Siglol ¿Cuántos y quiénes de los que atropellaron 
otras redacciones? ¿Cuáutos y quiénes de los que 
cometieiou el incalificable atentado del te tro de 
Calde.'on? ¿Cuánto.? y quiénes de los que asesina 
ron alSr. Azcárraga, cuya vida era tan digna de 
respeto y protección como la del mismo señor 
marqués de los Ca.stillejos? ¿Cuá;itos y quiénes 
hau sido detenidos por tantos atropellos como se 
han v-rificado en ios veiutisiete meses que lleva 
de i;uperio la desmoralización..,? Ya ij hemos di­
cho y lo repetire i.os cien veces: si en cada uno 
de esos casos hubiesen obrado con energía los que 
tenían la obligación de hacerlo, acaso hoy no 
estañan tan cabizbajos y compungidos.

No en vano se pone ó se tolera el puñal y 
la tea en manos de la muchedumbre, no en vano 
se rebaja la disciplina del ejército, ni se desenfre­
nan las pa.siones del pueblo, ni se desprecian los 
eternos principi s de la moral y de Injusticia, sin 
que la sociedad entera sufra sus espantosas con­
secuencias.

La impunidad forma y alienta á los crimina­
les, y los actos de estos, si no se persiguen y cas­
tigan, son otras tantas cisuras siempre abiertas en 
las arterias de la sociedad.

Asi, pues, el gérmen del as sinato del general 
Prim, ha empezado á desarrollarse á la sombra 
de las Córtes, délos ministerios, de los que per­
cibieron los puntos negros, y ha ido después á to­
mar forma en las tinieblas que tanto han fomen­
tado los amigos políticos de la víctima. Compren­
demos, sin esfuerzo, el dolor jque á estos han de 
producirles los remordimientos de su pertur­
bada conciencia.

LA entrada  de D. AMADEO.

La atmósfera está cubierta de nubes que á iutér- 
valos dejan caer sóbrela tierra abundantes copos de 
nieve, los cuales envuelven a Madrid eu un inmenso 
sudario.

Sobre ese sudario caminaba tristemente el féretro 
que conducía aut--ayer a la Basíljea de Atocha los res­
tos del difunto general Prim, y ese mismo camino hi­
zo andar ayer a su caballo D. Amadeo de Saboya, que 
Venia á poner la planta eu la córte de los liorboues, á 
título de monarca, elegido por uua mayoría de i9l di­
putados pertenecientes a la Camara que exhaló ya el 
último suspiro de su soberanía revolucionaria.

Dos cadáveres ha encontrado á su paso el duque 
de Aosta desde que llegara a Madrid. El cadáver de su 
protector, del que inició y mantuvo uua candidatura 
que le ha valido tal vez ser asesinado por los fanáticos 
criminales que ro.npieron á balazos el pecho del con­
de de Reas, y el cadáver de la Asamblea constitu­
yente que muere abdicando su soberanía en el hijo 
de Víctor Manuel.

Detrás se dejaba ei cadáver de! Sr. Madoz.
La familia de tiaooya vuela en a.as de la fortuna.
El antiguo rey del Piamonte se sienta ya bajo las 

sagradas bóvedas del Qairmal, y los lulos telegráficos 
cruzan esta dichosa nueva con la lel advenimiento á 
España del duque de Aosta.

¡Felices süberauos, ya que no podemo) decir feli­
ces pueb.os!

El entusiasmo que debiera albergar el coraron de 
los españoles es mas frió que la nieve que cubre las 
calles y los campos; y el mundo católico se estremece 
de horror ante la profana usurpación de que acaba de 
ser víctima el Padre común de los fieles.

La obra revolucionaria sigue su curso y aumenta 
y se robustece y hasta pone la cúpula al edificio que 
orgullosamente levantara; pero ¡ay de los edificios 
basados sobre arena movediza! El primer soplo del 
veudabal lo haco venir al suelo envolviendo entre sus 
rumas á todos los que amontouarou piedras para cons­
truirle.

Mas observamos que el fúnebre aspecto que hace 
dos dias 33 uota eu todas partes, nos habia hecho en­
trar insensiblemente en cierto ór.ien de consideracio­
nes. cuando lo que nos proponiamoi era contar á 
nuestros lectores la lie ada de ü. Amadeo.

Vmo este eu ef mto, y á las dos de la tarde poco 
mus ó menos desembarcó eu la estación de Atocha, y 
los mismos cañones que anunciaban con su estampi­
do la muerte del marqués de los Castiliejos, se deja­
ron sentir para avisar á España que la revolución de 
la honra gritaba que ya habia coronado su obra tra­
yendo al trono de San Fernando un príncipe ita­
liano.

A caballo, en brioso alazan inglés,con uniforme de 
capitán general español, el toison de oro al cuello y 
ciñendo su pecho la banda de la gran cruz de Car­
los III, D. Amadeo, seguido del regente, de Topete y 
otro.s cuantos generales que precedían á uua respe­
table escolta de caballería, salvó el espacio que, ocu­
pado por fuerzas drl ejército y de los voluntarios de 
la libertad, que á ello no se han negado, cubría (como 
toda la carrera que D. Amadeo habia de seguir) la es 
taclon y la di.itaucia que hay desde esta á la iglesia 
donde los reyes españoles han acostumbrado á ir á 
postrarse de hinojos ante la reina do los ángeles.

En la puerta de ese templo preñado de gloriosos 
recuerdos, y donde hay también banderas conquista­
das en Italia por los tercios castellanos, se apeó don

mandia.
Las palabras derecho conslüvxion.al carecían de sen­

tido legal en aquel estado de la sociedad; y si Hugo 
Cápete hubie a confiscado las posesiones del duque 
de Normandia, habría (sto podido ser injusto é inmo­
ral; pero no ilegal en el mismo sentido que lo fueron 
las ordenanzas de Cárlos X: del propio modo, si el du­
que de Normandia hubiera hecho la guerra a Hugo 
Capeto, por injusto ó inmoral que fuera su proceder 
no habría sido ilegal eu el mismo sentido que lo fué 
la espediciou del príncipe Luis Napoleón.

El estado de la ludia en la época de que nos ocu­
pamos, teuia mucha sem-janza con el de la Francia 
de Hugo Capeto. De todos los gobiernos existentes 
no habia uno solo que pudiera invocar la legitimidad, 
ni aducir otros títulos sino es los de último ocupante, 
ni casi ana provincia en la cual no se hallarán divi­
didas la soberanía verdadera y la nominal: es cierto 
que subsistían aun ciertos títulos y formas que impli­
caban la autoridad suprema del heredero de Tamer- 
lar, cuyos lugartenientes eran los nababs; pero no lo 
es menos que, eu realidad, era su prisionero, y que 
los nababs eran independientes en ciertas provincias, 
y en otras, como en Bengala y Caruate solo eran som­
bras de poder, asumiénuoio todo la compañía.

Entre los maharatas, el heredero de 'Sevajee con­
servaba todavía el título de Rajah; pero estaba cau • 
tivo, y su primer ministro el peshw, era el jefe here­
ditario del Estado, bien que luego cayó á su vez en la 
situación humillante á que habia reducido al sobera­
no. En una palabra, no existía desde el Himalaya al i 
Mysori-, nu solo gobierno que fuese á la \ ez defacto y 
de jure, que se hallará en i-osesiou de los medios ma­
teriales necesarios para ser respetado de propios y 
eótraños, y que tuviese la autoridad que da la ley á

in.ideo para ir en compañía de Serrano y Topete á j 
npr.-nder. contemplan lo el cadáver del infortunado j 
¡onde da Reus, la triste historia de IsS revoluciones. I

Creemos que el duque do Aosta hií> bien-en llenar 
ante todo este, penoso deber, y ¡ojalá I? sea provecho­
sa la enseñanza muda que le trasmitiera la corriente 
fosfórica de aquellos huesos aun no acabados de en­
friarse!

De la Basí'ica ds Atocha, D. Amsl®** se trasladó 
al palacio de; Congreso donde jaró gtardar la Cons­
titución y la® leyes hechas por los cO'sUtuyentes.

Eq la crónica parlamentaria eaconraran nuestros 
los pormenores de esta ceremonia, (*o como tidas 
las del dia llevaba el sello de una fúatbre festividad .

D >sde el palacio de las Córtes, D. tmadeo marchó 
al palacio de Buenavista a enjugar lai lágrimas de la 
infortunada condesa de Reus, cuyo corazón de espo­
sa tierna sentiría la mezcla de enP^ l̂-rados senti­
mientos y aun de amargos reproche; al verse visita­
da por D. Amadeo, que al emprenderán carrera la ve 
regala de lágrimas, sangre y miserU'

Por último, cansado como debía estar de tantas 
penosas impresiones, el duque de Ací*'® marchó des­
de la regencia al pañeio que ¡ ara siS sucesores man­
dara construir el primer rey de la ci»® úe Borbon.

Allí en el salón del trono y sin fut***' sns gradas, 
D. Amadeo oyó con cansancio mal cisimulado los dis­
cursos que le dirigieran los presideil'‘S de todas las 
corporaciones oficiales mas ó menoi importantes que 
hay en .Madrid, y á las cuales se haM dado la órden 
de presentarse en pialacio.

Aquello no fué ni un besamanos porque D. Ama 
deo no estaba en el trono, ni una lecepcion, porque 
nuestros reyes hau acostumbrado sempre a tener es­
tas eu su Camara y no en el salón líl trono.

El duque de Austa salió al balc-'C encontrando en 
el patio de la Armería la tropa qif> lá guarnecía, y 
como uuaa quinientas personas, d.cide no habría in­
dudablemente sois sombreros de c.'P̂ -

Unos ochenta ó cien chicos de corta edad de las 
íntimas clases sociales y de aspee!» nada agradable, 
lanzaban de caando en cuando na ¡vival que se con­
fundía con algún silbido.

¡Salió por fin D. Amadeo al baiíon: el general Ser­
rano dió iiu ¡vi. al al rey coustitououal que fué con­
testado por los chicos con acentiChiUuu.

Después D. Amadeo gritó couaoojto poco enérgi­
co y marcadamente italiano ¡viw Españal y ahí se 
concluyó la función, retiranuosetodos del balcón sin 
que hubiera el acostumbrado dwü-o de tropas por 
delante de Palacio.

Eu la Carrera que recorrió iacomitiva ae observa­
ba uua ausencia casi completa de gente, y la poca 
que transitaba detras de las espesas filas de tropa y 
voluntarios, era de las clases mas bajas de la so­
ciedad.

En los bale :nes, la mayor psrte de ellos sin colga- 
dnras, se notaba también la falw do espectadores. Las 
tiendas estaban casi todas cemdas y solo alguna de 
ellas se encontraba eutreabier». como en los días de 
grandes temores.

Madrid tenia el aspecto de sn Viernea santo.
Observamos que el coche de respeto que con desti­

no á D. Amadeo iba detras del cortejo, llevaba el mis­
mo tiro de caballos negros qa; condujo ei cadáver del 
general Prim.

U., Amadeo saludaba coustantemente con cierta 
afecta ■ion, á pesar déla  carencia de gente y  de la 
completa indiferencia con qae todos le velan pasar, 
pues nadie se descubría.

En el primer tramo de laiscaiera de palacio habia 
reunidos como unos 3i) oficiales generales, a quienes 
se habia dado la órden de asstir a aquel punto.

Eu los momentos de llegar D. .Amadeo, uno de los 
generales que venia con él dio un viva al rey que fué 
contestado á media voz por cuatro de los asistentes.

En uno de los balcones de las camaristas de palacio, 
vimos nu grupo da cincoá seis mujeres de aspecto 
nada aristocrático, que coa pañuelos blancos de du­
dosa limpieza saludaban uD. Amadeo.

Todos los generales que le acompañaban, y que no 
eran mu ños, nos parecíorou dignos; pero ninguno 
tanto como ei capitán general D. Manuel da la 
Concha.

Indudablemeute el marqués dei Duero era la figu­
ra que mas llamaba Ja atención.

Por la noche se iluminaron los edificios públicos y 
las casas de los miuistroa,

El resto do la población no dló luz.
Indudablemente Madrid entero ha tomado al pié 

de la letra la órden de qne no se den señales de rego­
cijo. La capital de la monarquía está de luto.

TRES MESES.

4 BE Diciubre db 1870.
{Co»lmuacion).

III.
La paz.

Tenemos la guerra: ¿queremos la paz?
Hoy ó mas tarde, mañana ó tras años de lucha 

preciso será llegar áella. La guerra es el estado 
violento de las sociedades. Demasiado larga siem­
pre, está condenada á debilitarse por su misma 
violencia, algún diaés indispensable volver á la 
paz, que es el esta lonorrnal de las uaciones.

La paz era mas f  cil el 4 de Setiembre, y hu­
biera sido menos onerosa que lo seria en el dia. En 
aquella fecha los prasianos hablan obtenido dos 
grandes victorias; pero no hablan conquistado en

uua larga posesión.
Reconoció Haatiajg entonces claramente lo que la 

mayor parte de sus contemporáneos no supo siquiera 
discernir: esto es, laiinmensas ventajas que podia sa­
car de tal estado de cosas, u n  gobernante revestido 
de grandes facultadeg y limitado por muy pocos es­
crúpulos. Y como en todas las cuest ones internacio­
nales que pudieran Surgir, tenia libre la elección en­
tre el hecho y el detteho, era probable que no le falta ■ 
rían nunca razonespara sostener el pró y la contra de 
aquello que mas leíonviniera poner en ejecución, co­
mo así lo hacia, en efecto, sin preocuparse de la con­
secuencia ni de lalá^ica, teniendo siempre algún es­
pediente que, á los ojos del vulgo, lo justificase. De 
este moJo, así convertía en monarca revestido de 
grande autoridad al nabab de Bengala, como no vela 
en él sino un soberano ilusorio; así le parecía el visir 
un mero lugarteniente, como príncipe con todos los 
atributos de la resleza; así, da convenir á los Intere­
ses de la compañía, consideraba documento solemne 
aquel por el cualei Gran Mogol la concedió las rentas 
de Bengala, como cuando el monarca exigía la parte 
que se reservó en la concesión, le contestaba que el 
dominio de Inglaterra tenia otro fundamento mas só­
lido y firme que gus •■onvenios, y que po .ia continuar 
representando Papeles de rey á medida de su deseo; 
pero que no esperase tributos de los verdaderos sobe­
ranos de la ludia.

Es cierto que muchos podían, como Hastings, 
hacer estos equilibrios; pero también lo es que, cuan­
do surgen desaveaencias entro los gobiernos, de poco 
sirven los sofismas sino se hallan sostenides por la 
fuerza. Hay un principio, susceptible de los mayores 
abusos, iudiscutlble en el estado actual de las le­
yes, que Hastings profesó y sostuvo siempre con la j

realidad ningún territorio: no habían entrado en 
nuestras plaza.? fuertes: no podían invocar el he­
cho de la conquista en apoyo de una pretensión 
de cesión de territorio: la paz podia negociarse 
después de Sedan como se negoció después de Sa- 

dowa: si en 1866 se detuvieron ios prusianos en 
las cercanías de Viena ¿por qué no se hubieron 
detenido en 1870 antes de llegar á París? Es lici­
to preguntarse si sus exigencias después de Sa- 
dowa no hubieran sido mayores en «1 caso de que 
el populacho de Viena hubiera impuesto á el Aus­
tria UQ gobierno de la defensa nacional: y  dado 
este caso ¿h ubien tenido la intervención de Fran­
cia la misma autoridad que al ejercerse eu favor 
del emperador de Austria? La violencia, la sorpre­
sa, el advenimiento inesperado de los hombres de 
Setiembre crearon una situación nueva: hoy la or­
ganización prusiana se estiende sobre vastas co­
marcas de nuestro territorio: nuestras fortalezas 
han sucumbido, París está sitiado: si mañana 
vencemos quizás pueda libertarse; pero no por eso 
será menos cierto que el error del 4 de Setiembre 
trajo la guerra al corazón del país, y la paz será 
hoy mucho mas difícil y costosa que hace tres 
meses.

¿Pero, es posible?
Dejemos á un lado las lágrimas y ios desma­

yos de Mr. Jules Favre en Ferrieres, así como la 
sonoridad de sus frases destinadas á ocultar su 
fracaso diplomático. Esto no es serio, pero lo que 
sí lo es, es el mal éxito de la misión de M. Thiers, 
Seis mil leguas recorridas á su edad, de Lóndres 
á Viena, de San Petersburgo á Florencia, de­
muestran cuánto interés tenia en salir airosa de 
su empeño: su nombre es conocido; su conoci­
miento de la historia, la flexibilidad de su carác­
ter, el vigor de su inteligencia no son un miste­
rio para nadie. Después de haber recorrido la Eu- 
pa, Mr. Thiers vió al rey y al ministro de Prusia! 
Durante muchos dias intentó en Versalles cuan­
tos e.sfuerzos pudo sugerirle su habilidad diplo­
mática.

El resultado es conocido
Mr. Tiers, hablando en nombre de aquellos á 

quienes el conde de Bismark llama los hombres de 
la calle, no pudo alcanzar nada.

Y es que no basta ser aclamado en las reunio­
nes públicas para ocupar plaza entre los hombres 
de Estado. Puede considerarse cosa muy bella ser 
llevado en triunfo por las secciones de Belleville, 
invadir la representación nacional, violar las le­
yes del país, y después sentarse al rededor de una 
mesa siete ú ocho, doce ó quince personas, el nú­
mero no hace al caso, y declararse gobierno de 
la defensa nacional. Todo esto no es un título que 
conceda derecho para ser escuchado por los Es - 
lados de Europa acostumbrados á respetar las le­
yes y á mirar como poco dignos de estimación á 
los ambiciosos para quienes nada vale el dere­
cho. Cuando Prusia quiera tratar de paz, lo hará 
con un gobierno regular, y no con Mr. Jules Fa­
vre, que en Setiembre último hacia gala en una 
circular diplomática de no representar á un go­
bierno regular. Para negociar con Prusia es pre­
ciso infundirse la creencia de que el contrato será 
respetado por Francia, y  ¿quién piensa en respe­
tar ni las palabras ni los escritos de esos señores 
de la defensa nacional?

Y por otra parte, ¿dónde están esos señores? 
¿Con quiénes de ellos podría entenderse Prusia? 
¿Dóude está ese nuevo gobierno? ¿en París? ¿en 
Tours? ¿Con M. Laurier que negocia empréstitos 
que M. Picard no quiere ratificar, ó con M. Tro­
chó que se deja arrestar por M. Fioureus? ¿Está 
en el Hotel de Ville de París ó en el globo de 
M. Gambetta?

Tales son los obstáculos contra los cuales se 
ha estrellado M. Thiers con todo su talento. Pero 
tened cuidado porque estos obstáculos no lo son 
solo para la paz; se oponen también á que Fran­
cia tenga en el seno de Europa su posición que le 
corresponde, y que tendría á pesar de sus desas­
tres si estuviese representada por un gobierno 
digno del nombre de tal.

Graves sucesos se preparan: la reciente circu­
lar del príncipe Gortschakoff ha removido las 
cuestiones mas árduas, Rus¡¡a descorriendo el 
velo que hasta el dia habia ocultado al mundo 
los pactos secretos que la unen á Prusia, no en­
cierra ya en el misterio sus aspira' iones de en­
grandecimiento por la parte de Turquía. Quiere 
la revisión de los tratados de 1866, y para recla­
marla se aprovecha de la situación de Francia.

¿Concibió M. Thiers la mas leve sospecha res­
pecto de esto en sus recientes viajes á todas las 
C irtes de Europa? Ciertamente q;;e nadie pensó 
en hacer al representante oficioso de la defensa 
nacional las revelaciones que de seguro no se hu­
bieran escaseado al embajador regular déla Fran­
cia monárquica.

mayor energía y la mas inquebrantable perseveran­
cia, y es este: Al surgir un asuato dudoso entre dos 
gobiernos, si no pueden venir á un acuerdo, no queda 
otro recurso siuo es apelar á la fuerza, debiendo pre­
valecer la opinión del vencedor. Y como quiera que 
todas las cuestiones eran dudosas en las Indias, y que 
el gobierno inglés era el mas fuerte, resulta de uua 
manera clara y evidente que el gobierno inglés tenia 
en su mano hacer aquello que mejor le pareciera.

En aquella Ocasión convenía mucho al gobierno in­
glés sacar dinero á Cheyte tíiug; y así, del propio 
modo que antes se le habia tratado como á príncipe 
soberano, ahora se le trataba como á súbdito. Si un 
hombre de menos habilidad que Hastings hubiera po­
dido hallar siempre en el caos de leyes y costumbres 
en que á la sazón se hallaba sumida la ludia, razones 
y argumentos para el pró y la contra de cualquiera 
línea de conducta qus le acomodara seguir, ¿cómoda- 
dar de la del gobernador general, y menos cuando 
estaba exhausto de recursos, y conocía las pingües 
rentas de Cheyte-Sing, y, además, calculaba gran­
des riquezas en el tesoro que se le supouia? Por otra 
parte, no estaba muy eu favor el Rajah con el gobier­
no británirio, á causa do las simpatías que hubo de 
mostrar á Francis, y á Claveriug, en ocasiou de ha­
llarse Hastings eu circunstaucias algo embara­
zosas.

El gobernador, antes por política que por malas 
pasiones, á nue tro entender, dejaba rara vez impune 
una Injuria ó una ofensa, y también por esta causa 
hizo á Cbeyte-Sing objeto de su rigor: que así servi­
rla de lección á los priacipes de aquella comarca, co­
mo el castigo de Nuacomar lo fue para los moradores 
de Bengala.

{Se continuará.)
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i.

V

Este aislamiento rlemuestra bien á que estado 
hemos llegado.

Inglaterra, Austria, Italia, Turquía se opon­
drán sin duda ninguna á las pretensiones mosco­
vitas. ¿Qué hará Francia? ¿Quien pensara en in­
vitar á M. Favre, á M. Flourens ó á M. Rochefort 
á tomar parte en el Congreso euro; eo? Guerra 
general ó Congreso, 1 1 debate se verificará sin 
contar con Francia; se la dejará agitarse, der­
ramar su sangre y arruinarse, sin consultarla, sin 
oirla, sin que su voz tan poderosa eu 1856 pueda 
reclamaren Europa, en Oriente,,en el mundo la 
parte legítima que le corresponde en el derecho 
público.

Arrojada del concierto de los soberanos por la 
pequenez de los hombres de la defensa nacional, 
¿está por ventura condenada Francia á no poder 
ni proseguir la guerra con éxito, ni tratar de la 
paz con honra y seguridad?

No lo creimos.
IV.

Las causas de la guerra.

Después de la batalla de Freisch^eiller tan 
honrosa como desgraciadamente perdida por el 
mariscal Mac-Mahon, se ha repetido sin cesar que 
el emperador había querido esta guerra, que la 
deseaba hacia mucho tiempo, que se había dedica­
do á esta empresa con obstinación, y que era á un 
tiempo mismo autor de la contienda y de los de­
sastres de Francia. Nada mas inexacto; pero el di­
cho de D. Basilio es y será constantemente cier­
to, como espresion de un conocimiento profundo 
de la humanidad. Siempre queda algo de la ca­
lumnia: los hombres de Belleville lo saben y de 
ello se han aprovechado.

Hé aquí la primera reflexión que asalta el 
ánimo al discurrir sobre este asunto.

Nosotros no estábamos preparados y los pru­
sianos lo estaban.

Inútil es recordar que en 1854 estábamos pre­
parados para combatir á los rusos y ganar la ba­
talla de Alma, y que en 1859 lo estábamos así 
mismo para entrar en Italia y libertarla. ¿Por qué 
pues no lo hubiéramos estado en 1870 si el em­
perador hubiera querido la guerra con Prusia, 
como quiso las guerras de Crimea y de Italia?

Por otra parte para que uu soberano quiera la 
guerra, es necesario que algún interés le arras­
tre á ella. En vano se buscará el interés que pu­
diera tener Napoleón en llevar á cabo semejante 
designio. La campaña de Italia le había dado glo­
ria: el plebiscito de 8 de Mayo le había propor­
cionado con 18 años de intérvalo. una nueva y 
brillante prueba de su poder y de su fuerza. 
¿Qué ventajas podía proporcionarle la guerra de 
Prusia que compensasen la tranquilidad siempre 
apetecida por el hombre estudioso y de costum­
bres suaves, y los peligros que se iban á correr? 
Demasiado lo han probado los sucesos.

En vano se objetará que Napoleón sentia viva­
mente haber cambiado el poder pe:‘sonal por el 
poder parlamentario, y que esperaba reconquis­
tar la autoiidad absoluta con el apoyo del ejército 
victorioso. Esta raz n uo es séria, po que no pue­
de con justicia atribuirse pesar vivísimo al em­
perador que se había desprendido del poder per­
sonal voluntariamente y por su propia iniciativa: 
pero aun cuando este pesar hubiera existido, cosa 
que seria muy difícil probar, no era necesario ha­
cer la guerra y mandar uu ejército victorioso, 
para satisfacer el amor de poder personal, ¿Quién 
duda de que el 17 de Mayo al recibir en el Lou 
vre el resultado ofi nal del escrutinio en que 
Francia le aclamaba de nuevo por 7.500,000 vo­
tos, si el emperador hubiera dicho «soy el amo,» 
el país hubiera aplaudido unánime? Es pues evi­
dente que este apego al poder personal, este pe­
sar de haberlo perdido no existían, y no existia 
por tanto motivo legítimo para pensar que el em­
perador quería la guerra con Prusia.

Por el contrario, vemos á los prusianos prepa­
rados con una suma notable de fuerza» y de pre­
visión. Todos los cuerpos de ejército tenían mar­
cadas sus etapas en el territorio francés: los ofi­
ciales poseían mapas en que estaban señaladas las 
aldeas mas pequeñas, los caminos, las casas, las 
desigualdades del terreno con exactitud maravi­
llosa. Nada de indecisión, nada de andar á tientas 
en su marcha ni en sus operaciones. Los prusianos 
sabían de antemano á dónde iban, por dónde pa­
sarían, en qué sitios habían de colocar su infan­
tería y su artillería. Los huíanos marchaban tan 
seguros como en su casa.

Estaban preparados, y nosotros no; ¿quiénes 
eran, pues, los que querían la guerra, ellos ó el 
emperador?

Los prusianos no habión olvidado nada, ni si­
quiera las alianzas: conocido es hoy su tratado 
secreto con Rusia. Ahora bien, ¿dónde están las 
negociaciones secretas ó públicas que indiquen en 
el emperador el deseo de una alianza semejante?

Por el contrario, el emperador declaraba en 
1864que á sus ojos «una guerra entre Alemania y 
Francia seria la mas arriesgada y calamitosa que 
el imperio pudiera emprender.»

El 11 de Junio de 1866 escribía á M. Drouyn de 
Lhuys, ministro de Negocios extranjeros: «Si la 
»conferencia llega á verificarse, ya sabéis que 
»vuestro lenguaje debe ser esplicito: debeis de- 
»clararen mi nombre que rechazo toda idea de en­
grandecimiento territorial, mientras no se rompa 
»el equilibrio europeo;» y el 16 de Setiembre del 
mismo año decía en la circular del marqués de La- 
valette. poco tiempo después de Sado wa: «que en 
»la nueva distribución de las fuerzas europeas, na- 
»da había que pudiera inquietarnos.»

No, el emperador no ha querido la guerra. Y 
si el emperador no la quería, ¿quiénes son los que 
han traído las cosas ó las han dejado llegar á un 
estremo en que la guerra era inevitable?

En nuestro juicio dos causas han contribuido 
á  e l lo :  una palpable y fácilmente visible, la de­
bilidad unida á la violencia del ministerio del 2 
de Enero: otra mucho mas grave, la mala fé de 

11 Oposición. Oponíase esta aparentemente á toda 
guerra, censuraba los armamentos militares, pe­
dia la disminución del ejército; se oponía por ra­
zón de economía á la fabricación de armas, y 
por liberalismo á la organización de la guardia 
móvil. De este modo ganaba lacunfianza del pue­
blo, siempre dispuesto á creer en los que le adu­
lan'; pero al mismo tiempo atacando la circular 
del marqués de Lavalette, eu que el ministro es- 
clusivamente responsable ante el emperador, se­
gún la Constitución entonces vigente, proclama

ba por órdeu de! .soberano el principio de la paz, 
criticaba este documento diplotnático, lo acusaba 
de debilidad y echaba en cara al imperio que hu- 
millab.i á Francia ante la Prusia. Se invocaba sm 
cesar el recuerdo de Sadowa. Unas veces exalta­
ba la susceptibilidad nacional, y luego después 
de haber exagerado la grandeza de Francia, ex­
halaba gritos de dolor al pintar el cuadro de lo 
que llamaba su desaparición ante los fuertes.

Este juego revolucionario se ha jugado duran­
te cuatro años por la o;iosicion á cuyo frente figu­
raban los hombres que componen hoy el gobier­
no de la defensa nacional. Ya conocemos el resul­
tado. Una corriente mas ó menos profunda de 
Opinión s e ,formó en Paris y en los grandes cen­
tros invocando la guerra: así es que fué grande 
el estremecimiento de la población cuando de re­
pente, sin forma ni medida, el gabinete del 2 de 
Enero, esclavo humilde dula popularidad, vino á 
pronunciar en la tribuna palabras que respiraban 
guerra: y la guerra, antes de formar parte de los 
actos del gobierno, era aclamada por la muche­
dumbre: la oposición había sembrado vientos y 
cosechaba tempestades.

Las masas al reclamar en las ciudades la guer­
ra, y al gritar «á Berlín,» obraban sin duda al­
guna con sinceridad. Venían escitados de mucho 
tiempo atrás sin apercibirse de ello: cedían á un 
arranque patriótico, exagerado, pero natural y res­
petable en su principio. Pero creamos que al mis­
mo tiempo se mezclaba con este entusiasmo un 
reflejo de las tendencias á la crítica siempre ins­
tintivas en Francia, y tan hábilmente desenvuel­
tas por los jefes de la oposición. Se creía ó se creía 
saber que el emperador no pensaba en la guerra; 
pedirla, obtenerla de la debilidad del ministerio 
del 2 de Enero, era para los grupos tumultuosos 
que se agitan en las ciudades, un triunfo de opo 
sicion que no cont'‘ibuia poco á exaltar ios ardi­
mientos y á inflamar los ánimos.

La ambición de Prusia. la debilidad del gabi­
nete del 2 de Ener >, la traición de la oposición, 
tales son en nuestro juicio las causas de la guerra.

Al recibirse la noticia de las primeras batallas 
perdidas se ■ scaló del seno de la nación este gri­
to: «Han hecho traición al emperador.» ¡Grito 
verdadero, realmente patriótico! Espre ion exacta 
del sentimiento francés, que confundía en un 
mismo sentimiento el amor á la patria y el amor 
al emperador, que tenia la conciencia de la fuer­
za del soberano y de su propia fuerza, y que solo 
podía aplicar por la traición las desgracias que 
herían á un tiempo mismo á la Francia y á su 
jefe.

El instinto del pueblo nunca se engaña. Tiene 
el sentimiento de lo verdadero, llevado á un pun­
to que escede á toda previsión. Sí, en efecto; se 
había hecho traición al emperador, pero de la 
manera con que aun se pretendía hacérselo creer 
al pueblo fiel y honrado para engañarlo hasta el 
fin; no le habían hecho traición los generales á 
quienes la fortuna rehusaba la victoria, sino los 
pérfidos amaños de los ambiciosos á quienes nada 
detenia con tal de llevar á cabo su obra revolu­
cionaria.

¿No había sido traidor mucho tiempo antes 
Mr. Jules Fabre, cuyos discursos pérfidos servían 
en Méjico para atacar los fusiles dirigidos contra 
nuestros soldados?

¿No lo había sido el general Trochú, que, re- 
cioiendo del emperador el mando militar de Pa­
rís, se sirvió de él para herir á mansalva á aquel 
cuya confianza había sorprendido?

¿No lo han sido, por último, todos los hom­
bres que con sus intrigas engañaron al pueblo y 
le inspiraron el deseo de la guerra, para entre 
garle á los azares de las batallas en las condi­
ciones de inferioridad que ya conocemos; que se 
oponían á la organización de la guardia móvil, 
y hoy decretan el levantamiento en masa?

Esos son los traidores, esos ios autores de la 
guerra. Juzgue Francia.

(Se continuará.)

Burdeos 1.* (7 no.die).—Hoy ha habido una gran 
raauifestacion do adhesión al iíobierno.

Los manifestantes han atravesado procesional 
mente la ciu iadad iosde U plaza de Armas hastalas 
aveid las Tourny.

Han concurrido á la manifestación mas de 30 mil 
personas, entre las cuales habla muchos guardias na­
cionales sin armas. Ha reinado grande entusiasmo y 
en todo el tránsito se han dado numerosos viva sá  la 
jepública, á Gambetta y al gobierno de la defensa na­
cional.

■Al pasar la manifestación delante de la prefectura 
el Sr. Gambetta ha arengado al pueblo, siendo muy 
apiau lido su discurso. Ha reinado completo órden 
y tranquilidad.

Burdeos 1.* (9 noche).—Oficial.—Le Mans 1.*—El 
general Chanzy l- legrafis que Jouffroy rechazó ayer 
al enemigo sobre la orilla izquierda del Loira, toman­
do una escelento posición delante da Vendóme y ha - 
ciendo 200 prisioneros.

Este reconocimiento ofensivo fué llevado vigoro­
samente á cabo por el general Jouffroy y realizado 
de una manera brillante por las tropas de su mando.

Lóudres 31 (3 y 45 tarde. Por el cable. Recibido 
con retraso).—El rumor que ha corrido en la Bolsa de 
que el general Primjhab a fallecido y de que había es­
tallado una revolución en España, ha ocasionado un 
gran pánico á los tenedores de fondos españoles.

Los fon los quedan:
Consoli'^ado inglés, á $2,00.
3 por 100 español 1867. á 283[4.
3 por iOO id. 1869, á 28 3(1.
No se ha cotizado la renta francesa.

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes 
telégramas del estranjero del domingo y ayer:

(Embajada de la Alemania del Norlt.)
Berlín 3l (12 y 40 tarde).—Oficial.—El coronel de 

huíanos Pestel ha batido con su columna volante, 
compuesta de tres compañías y tres escuadrones, 
cerca do Longpret, á tres batallones de guardias 
móviles, cogiéndole tres banderas, 10 oficiales y 230 
hombres. Tuvimos seis heri os.

Versalles30.—En Mont Avron, delante de París, 
hemos encontrado grandes cantidades de munido 
nes de artillería y dos cañones de á 24.

Dos compañías avanzaron hasta la aldea de Ros- 
ny. Nuestras pérdidas solo un herido.

(Agencia Paira.)
BurdeosSl (9y 50 noche).-Noticias de París; El 

ataque de los prusianos contra la meseta de Avron 
ha sido gloriosamente rechazado.

Los prusianos han tenido de 7 á 8.000 muertos.
La misma noche los guardias móviles han dado un 

concierto á beneficio de los. pobres.
Reina grande animación en París.
Si alguien tuviese la osadía de hablar de capitula­

ción sería fusilado eu el acto.
París puede sostenerse fácilmente hasta fin de Fe 

brero.
El general Faidherbe telegrafía que ba vuelto á 

empezar las operaciones;
Ha recorrido el país por las Inmediaciones de 

Arras sin encontrar á los prusianos.
Burd os 31(11 y 50 noche.)—Un telégrama del 

Mas, fechado el 31, trae noticias de Piiís del 30 por la 
noch', llegadas por globo.

Anuo dan que nuestras tropas han evacuado la 
meseta de Avron ayer por la mañana después de ha 
ber sacado todos los cañones.

El general Trochu ha presidido la operaciou á pe­
sar del fuego del enemigo.

Las baterías prusianas han continuado ayer caño­
neando vigorosamente los fuertes de Noisy, Rosny y 
Nogent. Hoy, su fuego ha disminuido mucho.

Es¡ érsuse tentativas análogas sobre otros pontos, 
y p-rticularmentc hacia el Mout-Valcrien.

El pue do de Paris se muestra efligido por la eva 
cuacíou le la meseta de Avron; pero no le ha impre­
sionado el bombardeo de los fuertes. Sigue manifts 
taudo siempre su enérgica resolución de resistir á 
todo t anee, y de tomar la una vigorosa ofensiva para 
romper las líneas enemigas.

Uoetmúa el frío muy riguroso. Esta mañana el ter- 
mómt tro ha baja lo á di* z grados.

Eu el espacio de dos dus las baterías prusianas han 
lanzado unos doce mil proyectiles. Nuestras pérdidas 
totales han sido unos 15 muertos y 200 heridos.

Hay tranquilidad completa en Paris.

CASUALIDADES.

Dá la casualidad que el diputado Madoz que se 
alababa, de haber el primero dido el grito de 
«¡abajo los Borbonesl», ha muerto antes de que 
saliera de Italia el rey que él mismo fué á buscar. 
¡Casualidad!

Dá la casualidad que el general Prim. que 
dijo que el que no quisiera ver el rey italiano ten­
dría que meterse en su casa, uo lo ve entrar, por­
que el día antes baja á la sepultura, víctima de un 
horrendo crimen ¡Casualidad!

Dá la casualidad que este capitán general y 
primer ministro, perece en un atentado exactísi- 
mamente igual á aquel de que se salvó el capitán 
general Narvaez el año 43. La misma arma, 
igual hora, la misma ralea de asesinos. ¡Casua­
lidad!

Dá la casualidad, que este infortunado general 
muere el mismo día en que hace cinco años se le­
vantó en Villarejü para derrivar el trono que al 
cab) no ha podido ver levantado. ¡Casualidad!

Dá la casualidad, eu fio, que hasta la nieva y 
el hielo se empeñan en contribuir á la pompa fu­
neral y al sepucral silencio con que se inaugura 
en España la dinastía de Saboya. No recuerdan los 
nacidos invierno mas crudo, como así la historia 
trastorno político ñas completo. ¡Casualidad!

Ciertos generales españoles parecen comparsas 
de todas las funciones:

Vence Espartero, los comparsas á su lado: ven­
ce 0 ‘Doirael, los comparsas adulándole:’ vence 
Narvaez, los comparsas para aturdiría y ahogarse 
con sus abrazos: vence |Prim, los comparsas que 
le persiguieron se ponen á sus plantas; vence don 
Amadeo, ya están á su lado haciendo su oficio. 
¿Cuanto se quieren VV. apostar á que forman la 
escolta de b. Alfonso si triunfa?

Son mucho estos hombres de cora%on. Ellos no 
entienden de leyes; pero á letra menuda hay po­
cos que les gaueu.

Señores cimbrios, estáis ya con el agua al 
cuello.

Señor Ruiz Zorrilla, está V. montado por los 
hombres de corazón-, y cuidado que tienen la mano 
dura y las espuelas afiladas.

Al cabo de los años mil, vuelvan las aguas por 
do solian ir.

Los hombres civiles, los filósofos, los sábios, 
sigueu odiándose , comiéndose de envidia; y en­
tretanto, una docena de ignorantes que no saben 
mas que leer y escribir, se están burlando de to­
dos nosotros y de la patria.

Y nosotros erre que erre, con llamarles héroes, 
leales, valientes, y hasta oradores eminentes, 

r ice-versa de España.
¡Si serán negados los sábios de esta tierra!

criplible, y que se han quedado sin habitantes to­
dos L.'S palomares próximos á Madrid.

¡Admirable! ¡admirable! ¡tres veces aim ira- 
ble!

Los partes que ha publicado la Gaceta sobre la 
entrada del rey Amadeo en Cartagena nos pare­
cen ridiculos y estravagantes, impropios de la 
formalidad, de la severidad y de la verdad que 
deben resaltar eu documentos de esta índole.

Eslicito un poco de licencia poética; parolan­
te exajeracion y tanta adulación no está bien en 
nadie que se respete un poco.

Nosotros sabemos perfectamente que esos par­
tes no se han escrito para España, sino para Flo­
rencia; porque eu España sabemos todos lo que 
pasa, y se equivocan los que crean dar gato por 
liebre.

Ha hecho bien el gobierno en suspender en Ma­
drid las fiestas oficiales y las demostraciones de 
júbilo por la entrada de D. Amadeo, aprovechán­
dose del inicuo crimen consumado en la persona 
del conde de Reus: porque en Madrid no se hubie­
ran podido fabricar partes como los de Albacete y 
Cartagena.

El nuevo rey entra bajo auspicios los mas fu­
nestos. Nosotros hemos escrito largamente sobre 
augurios y analogías, pero francamente, no recor­
damos en la historia reinado que empiece peor.

Los hombres llamados á gobernarnos siguen 
ciegos y obcecados; las pasiones exacerdabas co­
mo nunca; la divisiones entre los elementos que 
han de constituir el gobierno, cada dia mas pro­
fundas. Hasta el tiempo se ba conjurado contra 
la entrada del nuevo rey Hace mas de veinte años 
que no se ha conocido un frió tan intenso. Entre 
nieves fué recibida la comisión de las Córtes que 
marchó á Florencia á ofrecer la corona de España 
y entre nieves ha sido recibido el príncipe Ama­
deo. La frialdad de la atmósfera iguala en este ca­
so la frialdad de los corazones.

En punto á limosnas el nuevo rey no ha estado 
muy espléndido que digamos. Seis y ocho mil 
reales es todo lo que ha dado en los pueblos para 
los pobres. La reina doña Isabel en estos viajes so ■ 
lia dar quince ó veinte mil daros en cada capital 
de provincia.

Ruego á Vd., señor director, se sirva publicar en 
el número de mañana las precedentes líneas, y se lo 
agradecerá mucho su atento servidor Q. 8. M. B.— 
Federico Fernandez San Román.

Madrid l.*de Enero de 1871.»

Los progresistas están que no les llega la ca­
misa al cuerpo; tienen por cosa segura que, aun 
cuando ahora conserven algunos destinillos, den­
tro de un mes se hallarán todos iguales, en el 
panteón de los cesantes.

El mismo D. Salustiano dista mucho de tener­
las todas consigo, y teme quedarse sin una emba­
jada y aun sin el ministerio de Estado, lo cual 
seria para él una inmensa calamidad. Ahora que 
se proponía esterminar á los anti aostistas, podrían 
ser muy útiles sus servicios, y sin embargo, es 
mas que probable que no se utilice para nada su 
entusiasmo estermin ador.

Por lo que hace al partido, los lazos de crespón 
que en el entierro de anteayer llevaban los tertu­
lianos de la calle de Carretas, fueron el símbolo 
mas gráfico de su triste situación: puede conside­
rarse muerto.

Tenemos el sentimiento de anunciar A nues­
tros lectores el fallecimiento, ocurrido eu Aracena, 
de nuestro amigo y correligionario el excelentísi­
mo Sr. D. Manuel Oalonge y Valladires, comen­
dador da número de la real y distinguida Orden 
Americana de Isabel 11 Católica, comanda lor de 
la real y distinguida de Cárlos III, y ex-senador 
del reino.

Acompañamos á su señora viuda, hijos y de­
más familia en su justo dolor por la sensible pér­
dida que hau esper»mentado, y rogamos á Dios se 
haya servido acojer en su seno el alma del ilustre 
finado.

Bien dicen que no hay noche en que se acueste 
uno sin saber algo nuevo.

Nosotros hemos aprendido ayer la manera de 
recibir á un monarca democrático.

Es posible que muchos de nuestros lectores no 
se hayan tomado el trabajo de ir á ver á D. Ama­
deo, y  por tanto, justo es que hagamos una breve 
reseña de la ceremonia régia.

Principiemos por soplarnos los dedos, lo cual 
no debe estraüar á S. M. atendiendo al frió inten­
so que hace.

Tras esto procedamos con órden para que se­
pan las generaciones futuras cómo se reciben es­
tos magistrados superiores que es como le llaman 
los revolucionarios.

1. ® El gobernador de Madrid, en uso de su au­
tonomía y temeroso quizá de aplausos exagerados 
se incauta, por medio de sus delegados, de los 
cuartos desalquilados que hay en la córte.

¡Admirable!
2. * Se da una peseta de propina á los »ol-

dados.
¡Admirablel

3. ° Se coloca en las boca-calles que dan á la 
«arrera de la comitiva régia. guardia civil ó mita­
des de compañía que intercepten el paso.

¡Admirablel
4. * Se ordena á las tropas que den vivas que

no se oyen. .
¡Admirablel

5. ’ Apesar del entusiasmo prohibido por el go­
bierno, el comercio por lo que puede tronar, no 
ábrelas tiendas.

¡Admirable!
6 * La aristocracia no solo deja de adornar sus 

casas con colgaduras, sino que nadie aparece á 
los balcones que están herméticamente cerrados, 
cual en dia de luto.

¡Admirable!
7. ® El pueblo, como es un rey democrátic o, no 

se cree en el caso ni aun de quitarse el sombrer o 
cuando pasa 8. M.

¡Admirable!
8. * Eíto no lo sabemos á la ht'ra de escribir las 

presentes líneas; pero suponemos que La Iberia y
> la Caceta dirán, que el entusiasmo ha sido indes-

E1 31, último dia del año, ha habido junta ge­
neral de s*. cios en el círculo conservador de 
Cádiz.

La junta directiva resignó sus funciones con 
arreglo al reglamento del círculo, y el secretario 
leyó una memoria espresiva de las tareas á que 
la misma junta se ha consagrado, con el mejor 
ézito, asi en la parte política corno en la econó­
mica, durante el,período de sa administración.

La junta acordó por unanimidad un voto de 
gracias en favor de los individuos que han dirigi­
do hasta ahora el círculo; y precediéndose á nom­
brar por papeleta los que han de reemplazarles, 
según las prescripciones del reglamento, resulta­
ron elegidos casi por unanimidad los siguientes:

Presidente, Sr, D José de la Viesca; vocales: 
Sres. D. Francisco J. Moran, D. Pedro Ramírez, 
D. José Baltar, D. Antonio García Líaño; teso­
rero, Sr. D. Francisco deMier y Teran; secretario, 
D. Eduardo Vasallo.

Ha llamado la atención la manera de saludar 
del ex-duque de Aosta. Aquellos movimientos 
acompasados, automáticos, como no usados en Es­
paña, chocan y se estrañan.

Bueno será que se vaya acostumbrando á los 
usos del psis, en que va á pasar una temporada.

Entiéndase que al decir que va á pasar una 
temporada, hablamos figuradamente en el senti­
do de que la vida no es mas que un corto viaje, 
una estancia transitoria. Sépalo así el que haga 
las veces de fiscal de imprenta.

El rey Amadeo montaba ayer un caballo ala- 
zan. de raza inglesa.

Los reyes españoles nunca montaron caballo 
estranjero dentro de Madrid y sitios reales: si los 
montaban era solo para ir al campo: en un acto 
oficial habría sido una falta en que se habrían 
cuidado de no incurrir.

Moutar en tales casos un caballo estranjero 
es un acto de desprecio á la raza caballar espa­
ñola.

Señor Director de El Eco de España,
Muy señor mió y estimado amigo: Quisiera me­

recer de la atención y bondad de V., se sirviese 
publicar, en su acreditado periódico, el adjunto 
comunicado que con esta fecha dirijo al señor di­
rector de El Imparcial.

Se ofrece de V. con toda consideración, suyo 
af'ctisimo amigo y aténto servidor Q. S. M. B.— 
Federico Fernandez San Román.

Madrid 1.* de Enero de 1871.
«Señor director de El Imparcial.

Muy señor mió: en el número de hoy de su perió­
dico he leído el suelto siguiente:

«Entre los militares cuya actitud parecía poco en 
armonía con el movimiento revolucionario de Setiem 
bre, que se han presenta io en el ministerio de la 
Guerra con motivo del crimen de la calle del Turco, 
figura el coronel do estado mayor D. Federico San Ro­
mán, que ha celebrado ayer una entrevista con el 
subsecretario de aquel centro, con objeto de ofrecerle 
sui servicios.»

En su consecuencia, me apresuro á suplicar á V. 
se sirva insertar en las columas de su diario la siguien­
te rectificación:

Mi actitud como militar no es que parezca peco en 
armonía con ti movimiento revolucionario, es y lo fué 
desde el primer instante.en que tuvo lugar, comple­
ta, decidida y enérgicamente contraria á aquel suce­
so y á la rebelión que la dió vida, por cuya razón fui 
el primer jefa del ejército español que solicitó su retí 
ro el mismo dia 29 de Setiembre de 1868, en el mo 
mentó en que la junta revolucionaria se apoderó del 
mando de esta capital.

No me he presentado en el ministerio de la Guerra 
al señor subsecretario ni á nadie para ofrecer mis ser 
vicios á consecuencia del crimen de la calle del Tur 
co, crimen abominable y que condeno como hombre 
honrado y de ley, y como condeno todos los de igual 
índole. Amigo particular y muy consecuente del ge­
neral Prim, lo mismo en su desgracia que en su pros 
peridad, fui á dejar una tarjeta el mismo dia del hor­
rible atentado, en testimonio de mi cariñoso y desin 
teresa io afecto, y lo mismo hice al dia siguiente de 
su fallecimiento, riudiendo este último tributo de 
consideración y amistad al finado, y de cortesía 
respeto á su desconsolada familia.

Supongo que ninguna intención puede tener la 
noticia da la por El Imparcial, tratándose de mi oscu 
ra  é insignificante persona; pero me creo en el deber 
de hacer esta aclaración, para evitar malignas Ínter 
pretaciones en esta época en que tan frecuentes y 
aplaudidas suelea ser las apostasías y las llamadas 
evoluciones.

No tengo que ofrecer mis servicios militares, por 
que estoy retirado, y en cuanto á mi actitud política 
como ex - diputado, bien definida y el *ra la he consig­
nado en los documentos públicos que ha dado el par­
tido moderado conservador, al cual me honro pertene­
cer, reconociendo como único principio de gobierno 
la legitimidad de D. Alfonso XII,

Lo Correspondencia decía anoche que varios 
ex-constituyentes progresistas habían pedido al 
Sr. Ruiz Zorrilla que los presentase en palacio 
para despedirse del rey Amadeo.

Nos parece bien: tarde se verán en otra: han 
acabado para mucho tiempo.

Parece que Víctor Manuel, el padre de don 
Amadeo, anunció dias atrás oficialmente que tra­
taba de ir á visitar á Su Santidad en el Vaticano.

En el dia y la hora anunciada se encontró el 
rey de Italia las puertas cerradas.

Víctor Manuel estuvo algún tiempo dudando 
lo que debería hacer, y al fin no se atrevió á co­
meter violencia alguna por ahora.

Si el hecho no es cierto, lo rectificaremos.

Las Córtes han acabado de la manera mas 
pobre que se hubiera podido imaginar. Después 
de tanta fachenda de soberanía nacional, han 
concluido prestando pleito homenaje, sombrero 
en mano, á la hechura de sus manos y victorean­
do al rey de la revolución.

Los mismos que hace pocos dias se mostraban 
altivos y arrogantes, se muestran ya sumisos, 
obsequiosos y suplicantes: hé ahí á lo que han 
venido á parar tantas arrogancias.

Antes de un mes, tendrán de oir.

Ha llamado la atención, y anoche tenia viva- 
ícente preocupados á los progresistas, la circuns­
tancia de que el duque de Aosta no fuese á pre­
sentarse á la tertulia de la calle de Carretas y 
fuese en seguida á visitar al general Serrano.

El caso es grava y para muy pensado: esa 
em’ancipacion tas repentina no era de esperar, 
por mas que andando el tiempo fuese cosa muy 
usual: veremos lo que hoy nos dicen sus periódi­
cos acerca del asunto.

Como ayer estaban todos los empleados del 
ayuntamiento ocupados en formar lo que llama­
remos la comisión de aplausos y vítores, tuvieron 
que abandonar la escoba y dejar á Madrid hecho 
una perdición. Las calles quedaron cubiertas de 
nieve, las aceras sin barrer, y como todo el dia y  
noche estuvo helando, el vecindario tuvo y ten­
drá hoy que esperimentar las consecuencias, pues 
calles y aceras están como un plano de cristal.

Bien pudiera el ayuntamiento haber sido me­
nos realista y cuidado un poco mas de la salud 
y comodidad de sus administrados: por un par 
de pesetas habria tenido voceadores que hubiesen 
desempeñado mejor que unos barrenderos el pa­
pel de entuíiastas por el nuevo rey.

De suponer es que hoy se subsane en lo po­
sible la falta cometida ayer.

--------------------^ --------------------
Las nobles damas castellanas dieron ayer una 

muestra de su españolismo y de su mala volun­
tad hácia la revolución.

Ellas, que siempre brillan, se puede decir que 
ayer brillaron mas aun por su ausencia de todos 
los sitios públicos.

Asegúrase que Don Amadeo tiene intención 
de ir á recibir á su esposa á ia frontera, si bien 
esto no podrá verificarse, á lo que dicen, hasta 
que haya habitado un mes entero en el palacio de 
la plaza de Oriente.

Parece que dentro de breves dias se verificará 
una reunión, á la que deberán asistir todos los 
diputados que formaban la mayoría de las Córtes 
y que se hallan en Madrid.

Parece que la duquesa de Aosta se propone ve­
nir á España á principios del mes de Febrero pró­
ximo.

Según periódicos de Barcelona, desembarcará 
en este puerto; pero los de Bilbao dicen que á esta 
ciudad será á la que arribará al llegar de Italia. 

------------------------------------
Aun no ha calentado D. Amadeo las butacas 

de palacio y ya se habla de camarillas.
La que hoy se dice mas en alza es la de Con- 

cha-Cialdini-Ulloa.
Recordamos que al prime '̂o de estos persona­

jes se le achacaba ea otros tiempos mucha In«
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fluencia en palacio, y eso que no gustaba de ser 
ministro y si de aconsejar gabinetes que él pu­
diera manejar.

Es verdad que si D. Manuel gustó de estar 
siempre detrás de la cortina, en cambio es ahora 
un modelo de leales. Recomendamos estos apun­
tes á D. Amadeo.

Durante el periodo de las Constituyentes han 
muerto 19 diputados, empezando por D. Celestino Oló 
zaga, cuya muerte ocurrió el 17 de Marzo de 1869, y 
terminando por D. Juan Prim.

Los fallecidos durante el año 69. han sido: D. Vi­
cente Hernández, en 19 de Marzo; |D. Cristóbal Vale 
ra, en 15 de ídem; D. Cárlos Cervera, en 19 de .a.bril; 
D. Ildefonso Zorrilla, en 14 de Maj'o; D. Enrique 
0 ‘Donnell, en 1.* de Junio; D. José Miguel de Arrieta, 
en 15 de Mayo; D. Luis González de Teran, en 16 de 
Julio; D. Joaquín Aguirre, eu 19; D. Rafael Guillen, 
en Octubre; D. Domingo Dulce, en 24 de Noviembre; 
D. Ensebio Gimeno, en 6 de Octubre; D. José Fernan­
dez del Cueto, en Diciembre; D. Jacinto Ballesteros, 
en 12 do Entero de 1870; D, José Joaquín Barreiro, en 
6 de Junio; D. Francisco Je P. Villalobos, en 27 de 
Ídem; D. Santiago Franco .-Vlonso, en 1.* de Noviem­
bre y D. Pascual Madoz, en 11 de Diciembre.

De todos ellos, 1 i erau progresistas; 4 unionistas; 
3 republic.inos, y 1 tradicionallsta, y 3 por fln han 
muerto á mano airada.

Dícese que en caso de que se creara el minis­
terio de la casa del rey, el que mas probabilida­
des tiene para obtener dicho cargo es el señor 
marqués de Perales.

Dice un colega:
«Varios diputados de los que han sido «nionlstas y 

hoy están identificados con la situación, demócratas 
y progresistas, han acordado hoy designar una comi­
sión que vaya esta noche á ver al Sr Ruiz Zorrilla y á 
rogarle pida una audiencia al rey para ir á ofrecerle 
sus respetos y despedirse como diputados constitu­
yentes.

Han convenido asimismo olvidar denominaciones 
antiguas y counfndirse en un solo partido con la de­
nominación de setembristas,»

Se nos figura que los progresistas y los demó­
cratas por mucho que se exhivan se quedan en la 
calle.

SECCION DE NOTICIAS

Varios colegas echan á volar las candidaturas 
que mas abajo insertamos para el nuevo gabinete 
que debe formarse.

Si como parece el general Serrano se queda de 
presidente del ministerio coa la cartera de la 
Guerra ;,'compartirán con él las tareas gnberna- 
mentales los Sres. Moret, Sagasta, ülloa y Oló- 
ga (D. Salustiano.)

ElSr. Topete hizo anoche dimisión de su car­
go, cargo que apenas si ha ejercido seis ú ocho 
horas, toda vez que el Sr. Sagasta ha sido duran­
te tres dias el verdadero presidente interino del 
Consejo.

Hé aquí lo que sobre formación de nuevos mi­
nisterios dicen dos colegas de la tarde:

«Se habla del general Basols para Guerra, si el du­
que de la Torre uo se encarga de esta cartera. Es ca - 
si indudable que los Sres. Sagasta y Moret queden 
en sus puestos; el Sr. Ulloa entre en Estado; en Mari­
na, Malcampo, por gestión de los progresista?; en Fo­
mento un demócrata y en Ultramar un unionista.»

—Se oree y es natural que esta noche se constitu­
ya ministerio.

Un colega se adelanta hasta creerlo ya designado 
en esta forma:

Presidencia, duque de la Torre.
Estado, D. José Olózaga, sin duda porque su her­

mano vuelva á París.
Guerra, gen ral Izquierdo.
Gobernación, Sagasta, actual ministro.
Gracia y Justicia, Montero Ríos, id.
Hacienda, Moret, id.
Marina, Beranger, id.
Fomento, Uiloa.
Ultramar, ¡tyala, que lo es en la actualidad.
Disuelta la Constituyente, como lo está, mañana 

podrá la Oaceta darnos los decretos sobre nuevo mi­
nisterio, que ya no es necesario leer antes en Cór- 
tes.

Los generales que acompañaban á D. Amadeo, 
eran el duque de la Torre, marqués del Duero, Iz­
quierdo, Córdova, Sanz, Oribe, Gándara, Echagüe, 
Iriarte, Cotoner, Jovellar, Serrano Bedoya, briga- 
dierieres López Domínguez, Navazo, Palacios y 
algunos otros que no recordamos.

De órden del ministro de Gracia y Justicia, 
comunicada por un volante, se ha mandado á to­
dos los empleados del ministerio que asistan á la 
estación del Mediodía con toga ó las insignias de 
su cargo á recibir al rey.

Algunas músicas de regimiento, entre ellas la 
de ingenieros y alguna otra, haa tocado la an­
tigua marcha real borbónica.

Nuestro apreciable colega El Tiempo contesta en 
el siguiente suelto al desacertad-o é imprudente que 
insertó ayer El/mparciaí, refiriéndose á la grandeza 
y los grandes propietarios que han firmado el mani­
fiesto del partido moderado conservador.

Dice asi el colega:
«Con la constante persistencia en el error que vie­

ne demostrando el órgano del partido cimbro-demó­
crata, estampa hoy .Ef/mparcjaí una delación y una 
amenaza dirigida á determinadas clases, que solo se 
mueven dentro ¡e la órbita do la ley. Lamentables 
son las imprudencias del colega, aunque no es estra- 
ño que los habituados á conspiraciones quieran verlas 
en tedas partes.»

Asegurábase anoche, que los hombres que van 
á componer la nueva situación política se ocupa­
ban sin descanso en buscar los medios de propor­
cionar á palacio una aristocracia que pudiera su ­
plir de cualquier modo la ausencia de la que hoy 
se ha apartado por completo del alcázar de 
Oriente.

Parece que D. Amadeo anda algo preocupado 
con ese vacio que nota en derredor y que puede 
llenarse fácilmente con cieu decretos que hagan 
grandes á todos los chicos de la revolución.

El medio es infalible, y la autoridad de los 
agraciados está fuera de toda discusión.

Habiendo suspendido el folletín que venimos 
publicando pura dar mayor esteusion á las últimas 
sesiones de las L'órtes Constituyentes, hoy volve­
mos á continuarlo.

A su terminación, que será dentro de breves 
dias, empezaremos á insertar una interesante no­
vela que ya tenemos traducida, y que reúne á 
gran moralidad, una dicción pura y elegante.

A consecuencia de haber bajado el termómetro en 
Madrid hasta marcar 10* bajo cero, tuvieron anteayer 
lugar dos muertes repentinas.

Anteayer tarde hubo una cuestión en la calla de 
Embajadores, entre unos milicianos y un paisano, re­
cibiendo este una herida en la cabeza y otra en el cos­
tado, de dichos voluntarios.

Anteanoche fué encontrado el cadáver de un recien 
nacido eu la calle de Mesón de Paredes. El Juez de 
guardia entendió del asunto.

Se ha dispuesto que los soldados que se hallan eu 
sus casas con licencia, se incorporen inmediatamente 
á sus respectivos cuerpos.

Después do la sesión, la comisión de gobierno inte 
rior de las Córtes ha obsequiado con uu refresco al 
cuerpo diplomático y á los diputados; pero el cuerpo 
diplomático se retiró antes de empezado.

El Sr. Soler, oficial primero de la secretaria de la 
presidencia, parece que ha presentado la dimisión de 
su cargo.

Parece que no tiene fundamento alguno la noticia 
publicada por un colega noticiero dando como proba­
ble la salida de España de la señora duquesa de Prim, 
para fijar su residencia en el estranjero.

Parece que la tertulia progresista va á costear nna 
corona fúnebre al general Prim, invitando á los poe­
tas que quieran consagrar su vena á este asunto á que 
escriban alguna poesía.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Católica 
alconooido banquero D. Carlos Jiménez.

El domingo fondeó en Cádiz el vapor-correo de Cu­
ba, con la correspondenel 1 y pasajeros; entre estos se 
encuentra el general Sr. Caballero de Rodas.

Anteanoche se verificaron en el Ateneo las elec­
ciones para algunos cargo déla junta de gobierno, 
siendo elegidos D. Valeriano Casanueva, consiliario; 
D Angel Echa'ecu, depositario: D. González Cerra­
jería, secretario; y reelegido bibliotecario, el Sr. Mo­
reno Nieto.

Se ha dispuesto que los aficionados á patinar que 
quieran hacerlo < n el estanque del Parque de Madrid 
abonen 10 rs. por billete. Es de advertir que esta di­
versión suele costar en el extranjero 10 y 15 francos.

El domingo á las cuatro y media de la tarde fué 
hallado por los agentes de órden público el cadáver 
del guarda de la alcantarilla del puente de Segovia, 
muerto á consecuencia del frió, puesto que no se le* 
encontró lesión alguna en todo el cuerpo.

El señor juez de guardia dispuso su traslación al 
depósito del hospital General.

La fonda de Perona se ha trasladado á las nuevas 
casas del Crédito comercial de la calle de Alcalá fren­
te al cafó Suizo. Sigue á cargo de su antiguo dueño, 
y es hoy punto de reunión de cuantos desean comer 
bien sin hacer grandes gastos.

Aurecochea jefedel esiado ma>orde l-.isin3urv;eu- 
t( s en el departamento Oriental, fué capturado y fusi­
lado, cuando trataba de insurreccionar el departa­
mento de Hol:ruia.

También fué capturado . fusilado Cepeda, inten­
dente de Hacienda en las Cinco Villas.

CORTES CONSTITUYENTES.
E»tra :to oficial de la sesión celebrada el dia 2 de Enero 

de 1870.

Anteayer fueron detenidos varios individuos 
estafa, por los dependientes-de la autoridad.

por

Ayer no hubo bolsa.

Como precaución inusitada, se vió ayer con estra­
ñeza que en cada una de las azoteas de las casas de la 
Puerta del Sol habla una pareja de agentes de po­
licía.

Frente al Museo de pinturas resbaló ayer tarde el 
caballo que montaba un capitán de húsares, el cual 
fué conducido en muy mal estado á una casa de la 
calle de Trajineros.

Ha regresado á esta capital el doctor en Medicina 
Sr. Baselga.

En Alicante á donde fué destinado á petición suya 
para combatir la epidemia que afiigia á aquella po 
blacion, ha dejado gratos recuerdos, no solo por ia ac­
tividad y celo con que ha lesqmpeñado su cargo, sino 
por su acierto en la cura de tan mortífera enferme­
dad.

El comité central de franceses, organizado hace 
tiempo en Madrid para gestionar recursos á favor de 
los heridos franceses, continúa trabajando con incan - 
sable afan para el mejor resultado. Este comité tiene 
establecidos los puntos de suscricion eu casa de los 
Sres. Simón Mayer, Montera, 12; Riviere, Prado, 2; 
Cleraent, Carretas; Baudevln, Alcalá; y en las ofici­
nas de la sociedad francesa de Beneficencia, paseo de 
Recoletos.

Esta noche á las ocho empezará sus lecciones en 
el Ateneo D. Federico Torralba. Estas lecciones ve­
rán después la luz pública bajo el título de Cristo y 
la cieiliiacion. La lección de hoy versará sobre la exis­
tencia de Dios.

Los facultativos señores marqués da Toca y don 
José dumsi, no fueron llamados á ver al general Prim 
hasta hora y media antes de su fallecimiento, cuando 
ya estaba en la agonía.

En la calle del Noviciado se promovió anteayer 
tarde una riña entre dos mujeres, resultando una de 
ellas herida , Esta fué auxiliada en la casa de socor­
ro del primer distrito, y la agresora conducida á la 
cárcel.

ECCION ÚL PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos las signientes: 
«Habana 9 de Diciembre. —El capitán general man­

dó que sean garrotados dos negros que robaron á una 
señora en su casa la semana pasada y han sido con­
victos.

La sentencia se ejecutará mañana.
Cristóbal Mendoza, ex-ministro de R-laciones es- 

traojeras, fué pasado por las -urmas en Puerto-Prínci­
pe. Una ho a antes de monr escribió á sus paisanos 
un-i, c>»rt8, cuyo original está aquí en la Habana, 
aconsejándoles que depongan las armas y pongan tér­
mino á un derramamiento inútil de saugre. Dice que
esto no los desho ,rará y que espera que su vida sea la 
última que se sacrifique.

Lake City, diciembre 14.-^Sagun noticias de la 
Haliana, ha llegado allí el general Zea, procedente de 
Puerto-Príncipe, y  dice que la revolución está muy 
cerca de terminar. Duda de que dure dos meses mas.

PRESIPKNCIA DBL Sn. B. UANUEL ZORBILLA.

Reunidos los señores ^diputados eu el salón dese- 
slonea, ocupada la tribuna p-eparada al efecto por el 
Cuerpo íiiploraático, y las reservadas y la pública por 
las autoridades y domas personas/movidaJas, al se­
ñalar el reloj ¡a hora d-c las dos do 11 tarde, dijo

El señor PRESIDENTE: Abrese la sesión para el 
juramento de 8. M. el Rey.

El señor secretario Llano y Persi leyó el acta 
de la sesión del dia 30 de Diciembre último, y fué 
aprobada.

Acto continuo se leyerdn por el mismo señor se­
cretario, prim ro el acta de la sesión do 16 do No 
viembre sobre elección de monarca, y segundo el acta 
de aceptación de la Corona por 8. A. el señor duque 
de Aosta.

Después de un momento de suspensión, se leyó la 
lista de los señores diputados nombrados para acom. 
ñar á S. M. el Bey y a S. A. el Regente del Reino, la 
cual se componía de los señores siguientes:

Arquiaga.—Cantero. —Delgado (D, Justo).—Fer- 
naadez Llamazares.—Gómez déla Sern.a.—Jontoya.— 
Martos.— Uzuriaga. — Becerra. — Diez Ulzurrum.— 
Montejo.—Fuente Alcázar. —Rub.o (D. Leandro).— 
Martin Herre a.—Figderoia.—Damato.—Romero Gi 
ron.—Marqués de Perales.—Navarro y Rodrigo.—Me- 
relles.—Santa Cruz.—Torres Mona.-Rivero (D. Nico­
lás María).-González Encinas. —Alvareda._Alcalá
Z imora (D. Luí.-;).-Sotomayor.—Bañon.—Ferratges. 
—More^ Nieto.—Cria.—Coll y Moncasi.

PRESIDENTE: Los señores diputados cu­
yos n ^ b re s  acaban de leerse pueden pasar á desem­
peñar su encargo.

Seguidamente salió del salón la comisión, vol 
viendo poco después y anunciando el Sr. Arquiaga 
que venia á la cabeza de la misma:

«Señores diputados el Rey.»
Al presentarse ea el salou S. M. y S. A. resonó un 

entusiasta é inmenso grito de ¡viva el Rey! y dijo 
El señor PRE MDENTE: Va a entregar los poderes 

á la Asamblea S. A. el Regente del Reino»
Los señores di utados, con arreglo al ceremonial, 

se servirán ponerse en pié.
Verificado así, llegaron hasta debajo del dosel 

S. M. y S. A.: y tomaron asiento, 8. M. á la derecha 
del señor presidente, permaneciendo ea pié detras los 
ministros; 8. A. á la izquierda, y ocupando respecti­
vamente sus puestos los señores diputados.

Acto continuo, puesto de pié, leyó el siguiente 
discurso 8. A. el Regente del Reino;
Alas Córtes Constituyentes de la nación española,

8eñores diputados: La revolución de 1863, inicia 
da por el esfuerzo de la Marina y el ejercito y prepa­
rada por el sentimiento do ¡la nación, vino á conden' 
sar en esta Asamblea Constituyente; la cual, iuspi’ 
candóse en las necesidades del país, ha dado satisfac. 
cion á las aspiraciones liberales y á la necelfcad de 
órden y de reposo que ,seutia, escribiendo un Código 
fundamental que da por base política al porvenir de 
la pátria los principios democrátí -.os garantidos por 
una monarquía tanto mas alta y respetable, cuanto 
que arranca de ia 8ooeraQÍa popular, (.áplausos.) 
:c,.,>Una vez votada la Constitución, la Asamblea cre­
yó deber empezar á desarrollar el sistema por ella 
adoptado; y mientras se prepara á elegir el príncipe 
que había de ocupar el trono depositó eu mí su con­
fianza, haciéndome la altísima honra de fiar á mi cui­
dado la guarda del poder público y la direceloa de la 
política por la Cámara proclamada.

Atento desde aquel lustaute á cumplir con esquí- 
sita imparcialidad ei deber que me impusisteis, he 
compartido con la Camara la responsabiildad del gra­
vísimo período que hoy termina, y no me siento pe­
saroso de haber atravesado tantas y tan difíciles prue­
bas, porque de ellas nos queda á todos el recuerdo de 
haber cumplido los deberes que la pátria nos im 
ponía.

Por fin ha llegado el dia de terminar vuestra obra 
y de resignar yo los poderes que para ayudaros á con­
cluirlas me entregasteis; y al hacerlo, conociendo yo 
el juicio que mi conducta os ha merecido abandono 
la alta magistratura que me disteis, tranquilo en mi 
conciencia, esperando sereno el fallo de mi país y sin­
tiéndome de antemano recompensado de las amarga 
ras que en ella he Sdntido por el juicio que de mi con­
ducta habéis formado y que queda grábalo en lo mas 
íntimo de mi alma. (Bien, bien).

¡Quiera el cielo atender los votos fervientes que á 
él elevo por la ventura y el porvenir de mi amada pá­
tria; y ai mi deseo no me engaña, espero que nuestros 
conciudadanos conservarán grato recuerdo de esta 
Asambleaa, cuya obra va á desarrollarse, en el reina­
do que hoy empiezay del cual todos esperamos la 
tura de esta noble nación! (Aplausos.)

Ei Sr. PRESIDENTE: Uu Sr. Secretario va á 1 
la CoQstitucion del Estado.

Verificada dicha lectura por el señor 
Llano y Persi, dijo

El 8r. PRESIDENTE: Se va á proceder 
mentó.

Puestos en pió S. M. el rey, S. A. el 
señores diputados y concurrentes, dijo

El Sr. PRESIDENTE; ¿Acesptals y juráis guardar 
y hacer guard -r la Constitución de ia nación españo­
la de 1869, cuya lectura acabala de oir?

S. M. EL REY contestó con voz clara y enérgica: 
tSijuro.t

Ei Sr. PRESIDENTE; ¿Juráis guardar y  hacer 
guardar las leyes del reino?

8. M. EL REY contestó como anteriormente: «Sí 
juro.»

«Aceptóla Constitución, y juro guardar y hacer 
gfüardar la Constitución y las leyes.»
¿^El Sr. PRESIDENTE: Si asi lo hiciereis, Dios os lo 
premie, y si no os lo demande.

Las Córtes constituyentes 'han presenciado y oido 
la aceptación y juramento que el rey acaba de pres- 
tar^á la Constitución de la nación española y á las 
leyes.

Queda proclamado rey de España Amadeo I. Cons­
tituyentes, españjles, ¡viva el reyl (Entusistas y 
unánimes vivas contestaron al señor presidente ; dán­
dose aquellos al rey, al regente, al presidenta de las 
Córtes y á la libertad, hasta que salieron del salón 
con el mismo acompañamiento que hablan entrado 
S. M. y S. A.)

Ocupando de nuevo los asientos los señores dipu­
tados, dijo con voz conmovida

El Sr. PRESIDENTE; Señores diputados, tengo el 
deber de deciros alguoas palabras, y no sé si podré 
porque auoque no es: uviera alma perturbada por 
ei sentimiento, en un momento c ^mo este es seguro 
que lo estaría por el entusiasmo.

Acabamos de terminar nuestra obra. No le toca al 
presid-mte ;e las Córtes Constituyentes analizarla ni 
podría hacerlo en este momento; pero yo creo que 
cualquiera quesea el juicio que en los momentos ac-

: tiial 3 morozca-i -¡uostns t..rc;.sá nae tro couiemp;- 
¡ raí; o.-; han Ue ser juzgada - cou mas calma, oou me­

nos ,,asiou y segu merec. n, y Ui;3 han de hacer jus­
ticia cumplida los que escriban la historia después de 
algunos años. Ni una palabra mas acerca de las Cór­
tes Constituyentes.

Nos VMmos á disolver: acabado hacerla renuncia 
de sus poderes 8. A. el regente del reino: acabais de 
oir a8 . M. 1 rey; ai brigadier Topete: inspirémonos 
eu la imparcialidad y en el patriotismo del uno; ins­
pirémonos en el patriotismo y eu la abnegación del 
otro.

Y permitidme, soñores dipu ados, que el último 
recuerdo desde este sitio, ya que mi dolor, ya que mi 
pena, ya que la necesidad de acompañar a una faml 
lia qu.ri la no me permitió estar cou vosotros en la 
última sesión, que el último recuerdo desde este sitio 
Se lo tribute al amigo querido, al amigo de todos vos­
otros; que si graude es el dia de hoy, que si grande 
es el acto que acabamos de preseuciar, no ¡son menos 
grandes sus servicios a ia patria y a la libertad.

(Bien, bien: aplausos prolongados.)
Inspirémonos por consiguiente también en el pa­

triotismo, en las virtudes, eu la constancia de que 
tantas pruebas, de que tau insignes i-jemplos ha dado 
á su país y nos ha dado especialmente a nosotros, du­
rante estos dos años; y comprometámonos to ;os, ya 
que otra cosa no podemos hacer, á que la memoria del 
general Prim sea sagrada para todos los diputados 
constituyentes, y á que sean sagradas para todas las 
personas de su ilustre viuda y de sus desgraciados 
huérfanos; y puesto que tiernos de tener una bandera 
y la necesitamos para un porvenir que será mas ó me­
nos borrascoso, pero que de todos modos no será muy 
tranquilo, inspirémonos en elqueha vivido defendién­
dola libertad y que ha muerto inspirándose y procla­
mando la monarquía. ¡Viva, pues, la libertad y viva 
la monarquía!

Quedan terminadas las tareas de las Córtes cons­
tituyentes. (Repelidos y prolongados vivas contssta- 
ron á los del Sr. Presidente.)

Se levantó la sesión acto continuo.
Eran las tres.

. ven­

cer

Secretarlo 

al jura- 

regente, ios

SECRETO.

Como Regente del B dno,jen atención á lo dispues­
to en el art. 17 de la 1 >y orgmica del Consejo do 
Estado, y de conformidad con lo propuesto por el pre­
sidente del mismo.

Vengo en disponer que las secciones de aquel 
alto cuerpo se compongau en el año de 1871 del nú­
mero é individuos siiruiantss:

Sección de Estada y Gracia y Justicia.
D. Juan Bautista Alonso, Pci;sidente.
D. Pedro Sabau.
D. Manuel Lasala.
D. Miguel de los S;ntoa Alvarez.
D..............

Sección de Guerra y Marina.
D. Fernando Cotoner y Chacón. Presidente.
D. Juan de Dios Ramos Izquierdo.
D. Tomás Acha Alvarez.
D. Francisco Escudero y Azara.
D. Rafael Primo de Rivera.

Sección de Hrcienda y Dltramar.
D. Ramón Mana Calatrava, Presidente.
D. Eugenio Moreno López.
D. Manuel Sánchez Silva.
D. Bonifacio Cortés Llanos.
D. Camilo Labrador.

Sección de Gobernación y Fomento.
D. Pedro Nolasco Aurioles, Presidenta.
D. Manuel María Uhagon.
D. Manuel Baldasano.
D. José España.
D. Frauciaco de los Ríos y Rosas.
Dado eu Madrid á treinta y uno de Diciembre de 

mil ochocientos setenta.—Francisco Serrano.—El 
Pre-idente interino del Consejo de Ministros, Práxe­
des Mateo Sagasta.

MINISTERIO DE HACIENDA.

L E Y .
D. Francia ;o Serrano y Domínguez, Regente del 

Reino por la voluntad de las Córtes Soberanas; á todos 
los que las pres rntes vieren y entendieren, salud; 
Las Córtes Constituyentes do la nación española, en 
usodeyu soberanía, decretan y sancionan lo siguiente:

Artículo 1.* Las actuales disposiciones sobre Deu­
da flotante del Tesoro, contenidas en el art. 7.“ de la 
ley de 3 de Junio de 1870 y en el Apéndice letra £ , 
agregado á la misma, qnedun modificadas de la ma 
ñera [siguiente;

l.° Esta Deuda estará representada por billetes del 
Tesoro á vencer en 3, 6, 9, 12, 15 y 18 meses fecha, 
con nn interés de 12 por 100 anual, pagadero por tri­
mestres vencí los. y su emisión se verificar* en seis 
aóries, á saber: primera, le 75 pesetas con 75 cénti­
mos de peseta de interés m nsual: segunda, de 750 
pesetas con 7 pesetas y 50 cóutimos do interés men­
sual; tercera, de 1.500 pesetas con 15 pesetas de inte­
rés mensual: cuarta, de 3,000 pesetas cjq 30 de inte­
rés mensual; quinta, de 6.000 pesetas con 70 pesetas 
de interés mensual: sesta, de 12.000 pesetas cea 130 
pesetas de interés mensual.

2-° La emisión de los billetes de la Deuda flotan te 
se verificará por cualquiera de los tres medios si­
guientes: primero, por pago directo á los acreedores 
del Estado y de acuerdo coa estos; segando, por con- 
tratacieues: tercero por subasta. La emisión por cual­
quiera de los dos últimos medios y el tipo da subasta 
y negociación se anauciaran en la Oaceta. Los parti­
culares podrán hacer esta negociación directamente 
y sin intenvencion de corredor ni agento oficial,

3. * Los billetes de la Deuda fl.)tanto no satisfechos 
en su vencimiento serán admitidos por todo sn valor 
nomin>xl en pa.;o de la tercer.-a part i de cualesquiera 
contribuciones y reatas públicas. Igualmente serán 
admitidos dichos billete* por su valor nominal como 
dinero efectivo en las fianzas y depósitos que exijan 
las dependencias del Estado.

4. * El máximnn de emisión de billet is de la Deuda 
flotante durante el año económico de 1870 á 7l será 
igual á la tercera parte de los gastos autorizados por 
las Córtes.

SECCION OFICIAL.
(Oaceta del domingo.)

Presidencia del Consejo de ministros: Decreto dispo • 
nienJo que se ti-ibuten al cadáver de! conde de Reus 
los honores de capitau goneral de ejército que muere 
en plaza con mando y que coa iguales honores se ce­
lebren exequias en todas las capitales do los distritos 
militares; que se le de sepultura al cadáver en Ato - 
cha; que la espada del conde de Reus se deposito en 
el museo de artillería, y que dura-,te tres días desde 
el de lafjcha vistin de riguroso luto todas las clases 
del Estado ea Madrid y provincias, á coatar eu estas 
desde el dia en que se celebrau las exequias eu las ca­
pitales de los distritos.

Orden de la c-unitiva qu.) acompañará al cadáver 
del conde Reus en su t-aslacion desde el palacio de 
Buedavista á la Bssílica de Atocha.

Art. 2. El ministro de Hacienda cuidará de ase­
gurar la recaudación de las contribucioues, rentas y 
d,rei-.hos del Estado, adoptando al efecto las medidas 
que estime necesaria* cou sujeción á las leyes.

Art. 3.“ 8e autoriza al ministro de Hacieuda para 
conceder moratorias ó quitas á los deudores por cou- 
tribucioues y rentas anteriores al ejercicio de 1869 
á 70, previas las justificaciones que estime conve- 
veuientes. Del uso que el ministro de Hacienda hicie­
re de e.sta autorización dará cuenta á las Córtes en la 
primera reunión.

De acuerdo ds las Córtes Oonstituyeutes se co­
munica al Regante del Rol uo para su promulgación 
como ley .

Palacio de las Córtes veintiocho de Diciembre de 
mil ochocientos setenta.-M muel Zorrilla, Presiden- 
te.—Manuel de Llano y Persi, diputado se.'.retario.— 
Julián 8anchez Ruano, diputado secretario.-Fran­
cisco Javier Carratalá, diputado s mretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como mi­
litares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, 
que lo guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar 
en todas sus partes.

Madrid treinta y  uno do Diciembre de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Hacienda, Segismundo Moret.

Ministerio de la GMira.—Decretos nombrando di­
rector general de caballería á D. Lorenzo Milans del 
Bosch: consejero del Supremo de la Guerra á D. A.a - 
tonio López de Letona: capitau general de Galicia á 
D. .Mariano Socías del Fangar, y capitau general de 
las islas Baleares á D. Juan Acosta.

Ministerio de Oracia y J*slicia.~Oráon accediendo 
á la permuta que han solicitado D. Antonio Prieto Ali- 
mundo y D. Ramón Ballester y Pona, registradores 
de la propiedad, y nombrando en consecuencia al pri­
mero para el registro de Puente Caldelas (Ooruña) y 
al segundo para el de Mahon (Mallorca).

(Gaceta de ayer.)
Presidencia del Consejo de ministros. ~~T>acretoa ad­

mitiendo la dimisión del cargo de secretario de la re ­
gencia y de la estampilla, que ha presentado D. José 
López Domínguez.

Disponiendo que cuando haya de cesar la secreta­
ría de la regencia y de la estampilla, los servicios 
qne al presente le están encomendados y el personal 
de la misma, pasan á las inmediatas órdenes del mo­
narca, denominándose esta dependencia, secretaría 
de la estampilla, hasta que otra cosa se determine.

Nombrando jefe superior de administración, secre­
tario de la estampilla á D. Ramón Serrano y Ser- 
,rano.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Orden disponiendo 
que el Tribun 1 Supremo, audiencia, juzgados de pri­
mera instancia y municipales de Madrid vaquen du­
rante el dia de ayer conceptuándose como feriado.

Ministerio déla Oobernacion —Decretos creando una 
comisión general presi lida por el ministro de Fomen ■ 
to encargada de promover en España la presentación 
de objetos españoles a las esposicloues de Bellas Artes, 
Industria ó iaveutos científicos, que a partir desde el 
año que empieza se han de celebrar en Lóddres, y 
disponiendo que formen parte de la comisión general 
que se cita eu el anterio- de ;reto, el director general 
de obras púolnas, a^ricaltura, industria y comercio, 
el director general de lustrucclon pública, el direc­
tor general de estadística, el vicepresidente del almi­
rantazgo, el subsecretario del ministerio de Ultramar, 
el director de la academia de la historia, el director 
déla Academia de Nobles Artes de San Fernando, el 
presidente de la da ciencias exactas, fisicaj y natu­
rales; D. Manuel Fernandez Durán, marqués de Pera- 
es; D. Üipriano 8 ígnndo Montesino, D. Gabriel Ro­
dríguez, D. Francisco Santa Cruz y D. Emilio Gaste- 
lar, diputados á Córtes; D. Fermín Caballero, ex-mi­
nistro de la Gob rnacion; D. José Cavada, directorque 
ha sido de Agricultura, Industria y Comercio; D. Lú- 
cio del Valle, inspector general del c*erpo de ingenie 
ros de caminos, canales y puertos; D. Francisco Elorza 
y Aguirre, mariscal da campo y vicepresidente de lo 
junta superior facultativa de artillería; I). Simón Ava- 
los, director da la escuela da arquitectura; D. Luis de 
la Escosura, inspector general del cuerpo de ingenie­
ros de minas; D. Miguel Bosch y Juliá, inspector ge­
neral del cuerpo de ingenieros de montes; D. Pedro 
Julián Muñoz y Rubio, ingeniero agró orno y jefe lo­
cal de la escuela general de agricultura; D. Gsrlos 
Ibañez, coronel de ingenieros y director del instituto 
geográfico; D. Manuel Rivadeneira, D. Guillermo Sr.m- 
ford, D. Francisco Bruguera y D. Meliton Martin, in­
dustriales, y D. Bráulio Antón Ramírez, vocal y secre 
tario general del suprimido consejo de agricultura, 
industria y comercio, el cual ejercerá lasfuuciones de 
secretario de la Comisión.

GACETILLAS.

Tinos y lieores ostranjoros y d«l roía#.—El os-
quisito vino de los grandes de España de la sociedad 
vinícola de España, diez años do existencia. Depósito 
central en Chamartin de la Rosa. Sucursal au Madrid, 
Preciados, 4.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sant* *KL aiA. — Sau Antero , papa y mártir, y 
Santa Genoveva, virgen.

Cultos.—Se gana el jubileo da Cuaraata Horas ea 
la iglesia parroquial de San Márcos.

Visita do la Córte da María: Nuestra Saiora del 
Buen Consejo en San Márcos, en San Isidro ó en San 
Antonio Abad.

ESPECTACULOS.

TEATRO Nacional dr lk «pe r a .—Puicion
44 de abono.—Turno 2 .* -Roberto il diavolo.

TEATRO ESPaSoL.—A las aaba y nedia.—Pan- 
cion 94 de abono.—Turno 1.*—Lo* polvos de la ma­
dre Celestina.

ZARZUELA.— A las ocho j  media.—Punaiaa 106 
da abono.—Turno 3.*—El molinero da Sublaa.

BUFOS ARDSRIUS.—A las aoha y msdia._Fun­
ción 120 de abono.—Turno 3.* par.-B1 potosí sub­
marino.

ALHAMBRA.—A las ocho y media da la noche.—
Fuuciou 18 de abono.-Tarno2 *—El jíven Cupido__
Dos truchas en seco.

NOVEDADES.—No se ha recibido el anuncio.

La temperatura maxima de anteayer fué da 1*0 
y la mínima de 10',8.

MADRID: 1870.
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